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DOS PALABRAS: 


“A consecuencia de imperfecciones 
congénitas el stock hamano de nuestro 
mundo civilizado es hoy dia muchisi- 
mo más debil que el de cualquiera otra 
de las especies animales, domésticas o 
salvajes”. 

“Las fuerzas ciegas de la selección 
natural, como agente que nos impulsa 
al progreso, deben ser sustituidas por 
una selección consciente; los hombres 
deben utilizar todos los conocimientos 
adquiridos por el estudio y el proceso 
de la evolución en los tiempos pasados, 
a fin de promover el progreso físico y 
moral en el futuro. La nación que pri- 
mero resuelva concienzudamente este 


gran problema, no solo vencerá en to- 
das las materias de competencia inter- 
nacional, sino que ganará un sitio de 
honor en la historia del mundo”.— 


(. Francis ena 


S. E. el Presidente de la República, 
numerosos profesionales y otras perso- 
nalidades de nuestro mundo intelectual 
se han servido hacer llegar hasta noso- 
tros demostraciones del interés, agrado 
aún, con que han leido los artículos 
que a fines de Marzo del corriente año 
publicara el “Mercurio” de esta ciu- 
dad, referentes al sub-hombre: muchas 
otras personas nos han significado la 
conveniencia de reimprimirlos en un 
folleto, o de hacer la traducción del 
original en vez de ofrecer al gran pú- 
blico sólo un simple resumen de las 


e, 
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ideas sustentadas por el autor, como 
fué nuestra idea primitiva. 

Ese interés se comprende al leer los 
acápites con que encabezáamos estas li- 
neas. Solamente los hombres del siglo 
XX han venido a pensar seriamente en 
el grande e importantísimo problema 
del mejoramiento de la raza humana; 
hace muy poco tiempo también que 
esos mismos hombres se han conven- 
cido de que esa selección y el perfeccio- 
namiento que comporta, podía efec- 
tuarse en mucho menos tiempo del que 
antes se había presupuestado. Todos 
esos pensadores y sabios, biologistas y 
sociologistas, están convencidos de que 
los principios fundamentales que ana- 
lizó y profundizó el monje Gregorio 
Mendel (Bruun Austria) en los vegeta- 
les (ley del predominio, ley de la segre- 


e 


gación), redescubiertos por tres zoolo- 
gistas que trabajaban separadamente, 
en 1900, son perfectamente aplicables 
en sus grandes lineas a la raza huma- 
na, y que la teoría de A. Weismann del 


“plasma germinativo”, combinada con 


y estudio analítico de la célula, ha im- 
preso, en muy corto tiempo, gran im- 
pulso a todos los estudios que se rela- 
cionan con la herencia. 


Stoddard contempla en su E el 
problema; nos arranca de las épocas 


prehistóricas del salvajismo; nos mues- 
tra la época en que el hombre no era 
sino un bárbaro, y luego lo analiza en 
medio de lo que llamamos civilización 
occidental. Es en este último medio 
donde él puntualiza, presiente y teme el 
mismo peligro—“la amenaza del sub- 
hombre” —y las mismas consecuencias 


2 o 


de que nos habla Galton-Encara, ade- — * 


más, sin embajes ni medias palabras, 
el inconveniente que afrontamos al es- 
tar efectuando, merced a los adelantos 
y progresos de la medicina moderna, 
una selección social, caritativa y de 
piedad, —sin permitir que la naturaleza 
efectúe, como en tiempos pretéritos, la 
selección natural, —lo que nos conduce 
en muchísimos casos no a conservar al 
más apto sino por el contrario, en in- 
numerables ocasiones, al que llegando 
estropeado y deteriorado al mundo, ha 
contado con más elementos y recursos 
científicos que le aseguren la supervi- 
vencía. | 

- De ahí, pensamos nosotros, procede 
el interés que ha despertado el libro de 
nuestras referencias. 
Que el problema atañe directamente 


a la América, y es aquí donde la inmi- 
gración va a permitir hacer los mejo- 
res estudios, lo demuestra ya el Insti- 
tuto que preside Davenport en los EE. 
UU. La importancia que se da en Cuba 
a este mismo problema fué puesta de 
relieve entre nosotros por el doctor Do- 
mingo E. Ramos en su notable confe- 
rencia del 30 de Abril. Pero más que 
todo esto habla elocuentemente el dic- 
tamen de la V Conferencia Panameri- 
cana, aprobado por unanimidad, en 
que se resolvió recomendar la creación 
de una Oficina Inter Americana de 
Eugenesia y Homicultura que guarda 
relación directa con el tema dilucidado 
en el libro de Stoddard. 

Nos hacemos un deber en declarar 
que la conocida casa editora de Nas- 
cimento, dirigida por el señor Jorge, no 


ha omitido sacrificio alguno para ha- 
cer una Publicación de pe y cómoda 
lectura. 


1.2 de Mayo de 1923. 


L. Y W. SIERRA. 


LA AMENAZA DEL 
SUB-HOMBR E 


POR LOTHROP STODDARD 


(De El Mercurio) 


«En los momentos en que los frutos de la experiencia 
revolucionaria de Rusia han sido ya severamente juzga- 
dos por las democracias del mundo, y cuando todavía 
existen espiritus perturbados que pretenden mistificar 
las masas de trabajadores haciéndoles concebir que el 
comunismo ha triunfado y es la doctrina económico- 
social que más conviene al proletariado,— se da a la luz 
pública en Brooklyn (EE. UU.) este estudio cuya publi- 
cidad iniciamos hoy. 

Su autor ahonda en las raíces de los origenes de 
las perturbaciones sociales y hace ver que la propagan- 
da bolshevique no es más que una manifestación de 
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la causa matriz del fenómeno, haciendo ver que ésta 
se “encierra en el empobrecimiento biológico de las 
razas. SR 

Estudia la cuestión social desde un punto de vista 
nuevo, y demuestra que la Revolución Rusa debe ser 
examinada a la luz de las últimas investigaciones que 
la ciencia psicológica ha realizado. ¡ 

Los puntos de vista en que Stoddard se coloca pa- 
ra su crítica hacen de su trabajo un estudio de sin- 
gular interés. Su libro compuesto sólo a fines de 1922 
ha sido impreso en los primeros días del año en curso. 


E E * 


Profunda sensación ha causado en el público chileno 

la publicación que está haciendo «El Mercurio» de la 
traducción y resumen in extenso del libro de Lothrop 
Stoddard, en que este genial sociólogo americano aplica 
a los problemas sociales del día los principios bioló- 
gicos. 
- Ya en Europa y los Estados Unidos la obra de Stod- 
dard había provocado polémicas y discuciones y se había 
reconocido por todos que, cualquiera que sea el juicio 
sobre su avanzada doctrina de la invasión del sub-hom- 
bre, ella contiene una orientación nueva de estos estu- 
dios y una voz de alarma dada a la humanidad. 

La revolución rusa ha sido comentada por muchos 
como un síntoma del fin de la civilización, que hemso 
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no llamar la atención hacia sus autores—como quiera 
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llamado occidental, o sea la que la Europa fundó en el 
cristianismo y difundió en América y otras partes del 
mundo. Pero a estos movimientos inquietantes de gran- 
des masas humanas no se les había aplicado un método 
como el de Stoddard. 

Un libro que en estos momentos, a la luz de las más 
hondas y valiosas investigaciones científicas estudia el 
problema económico-social. desde el punto de vista 
biológico, tenía por fuerza que despertar gran interés, 
tanto porque sus ideas son la preocupación por excelen- 

_cia de la actualidad, cuanto porque a su crítica Stod- 
dard aporta mirajes nuevos, de profunda convicción, 


- basados cn la realidad de la naturaleza humana y no en 
S ; y 


las ensoñaciones empíricas de los ideólogos. 

El libro de Stoddard abre horizontes desconocidos 
para el estudio de las inquietudes sociales que pertur- 
ban el mundo, para el conocimiento pleno de los peli- 

gros qué. se ciernen sobre la civilización y para las 
orientaciones que es necesario tomar en la defensa de la 
- humanidad amenazada por los despojos sociales 
llama sub-hombres. E 
La publicación de este libro en las columnas de «El 
Mercurio» es una primicia cuyo valor sabrán agradecer 
nuestros lectores, y aún cuando los originales de la ver- 
sión española nos han sido obsequiados con la idea de 


que 


Que no se trata solamente de una traducción sino de 
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una versión, sintetizada con especial clarovidencia, nos 
parece de justicia decir que nuestros lectores deben el 
conocimiento de este trabajo al distinguido cirujano y 
hombre de ciencias, doctor Lucas Sierra, y a su herma- 
no el ingeniero y parlamentario don W enceslao Sierra. 

El libro de Stoddard ofrece dilatado campo a las me- 
ditaciones de nuestros hombres dirigentes, de nuestros 
pensadores y de todos cuantos se interesan por el estu- 
dio de las luchas económico-sociales que agitan al mun- 


do». 


pepe DE LA CIVILIZA 
- MODERNA 


La ación representa el floreci- 


miento de las especies humanas; esa 
la vez una cosa frágil y reciente. Las 
as manifestaciones de So verda- 


aa de su a consiste en que 
haya hombres capaces de trasmitirla a 
: Ja; posteridad. A s 

O ha ido debo en todo el 
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mundo, por una “penetración pacifica”; 
pero algunos centros bárbaros la resis- 
ten y constituyen poro enemigos 
del progreso. 

El hombre se adaptó al principio, a 
los medios naturales que lo rodeaban; 
pero desde 1800, de una manera brus- 
ca y extraordinariamente sorprendente, 
gracias a los grandes descubrimientos 
del siglo XIX, el hombre se creó un 
nuevo mundo, hecho por él mismo. 

En último término, la civilización 
depende de la calidad de los hombres 
que la sostienen: los genuinos atenien- 
ses no eran más que cincuenta mil, y, 
sin embargo, el poder dinámico de esa 
“élite” de hombres constituye hasta 
hoy día la gloria del mundo. 

La civilización depende absoluta- 
mente de la calidad de sus hombres y 
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ésta, a su vez, depende de la herencia; 
debería ser inmortal. Pero hay tres 
tendencias destructoras que la socavan: 


la tendencia a recargarla, la tendencia 
-. a la regresión biológica y la tendencia 


atávica. 

La civilización moderna ha recibido 
cambios profundos, de los cuales el 
más importante es-el de la modifica- 
ción del proceso de selección: en vez 
de continuar la selección natural, el 
hombre la ha modificado por la selec- 
ción social. El individuo fuerte sobre- 
vive mejor que antes, pero la sociedad 
le impone más deberes, y de esa ma- 
nera tiende a tener menos hijos; en 
cambio los individuos inferiores viven 
y se multiplican a sus anchas. De esa 
manera se empobrece la raza y se pro- 
duce la regresión biológica. 
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El aumento constante de las exigen- 
cias de la civilización—el peso de la 
civilización—y los factores que acaba- 
mos de enunciar tienden a minarla por 
su base. 

La otra tendencia destructora puede 
ser llamada la vuelta atávica. 

Los. hombres pueden clasificarse en 
superiores, inferiores e intermediarios; 
pero hay otros individuos que están al 
margen de éstos. | 

Los inferiores no solamente consti- 
tuyen un factor negativo en la civiliza- 
ción, sino que son o tienen tendencias 
destructoras. | 

La verdad es que a medida que avan- 
za la civilización deja detrás de ella a 
una multitud de individuos incapaces 
de seguirla. Estas personas que estan 
por debajo del promedio de la civiliza- 
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ción son las que figuran “al margen”, 
como tipos inferiores o sub-hombres, 
Estos sufren a menudo el efecto de los 
individuos mejor colocados que ellos: 
miran con desprecio el “orden social 
mismo” y tienen un instintivo natural y 
revolucionario en “contra de la civiliza- 
ción.” 

El hombre ha evolucionado pasando 
- por las etapas de bestia, de salvaje, y 
de bárbaro en seguida, hasta llegar a 
lo que hoy se denomina la civilización 
occidental. 

Cada sociedad engendra dentro de 
sí misma hordas de salvajes y de bár- 
baros listos para la revuelta y siempre 
dispuestas para la destrucción. 

Estas hordas tienen siempre como jefe 
a un hombre del margen, a un deshere- 
dado, o a un superior mal guiado. Cada 


ELO PUNO Pp Ss: ¿de 


uno de nosotros lleva en su interior un 
sub-hombre; esta es la animalidad pri- 
mitiva que hemos heredado de nuestros 
antepasados humanos, y aún prehuma- 
nos. Esta tendencia atavística de la ani- 
malidad humana es la que entra en ac- 
ción en las revueltas, infecta todas las 
clases y tiende a hacerse universal. Se 
propone nada menos que corregir, O 
suprimir todos los viejos abusos; pero 
no hay ningún proceso más terriblemen- 


te caro que una revolución. La que hoy 
amenaza a la Europa y a la América les 


acarrearía nada menos que la ruina y 


significaría nada menos que su deca- 


dencia permanente. 


La idea de la “igualdad natural” 
Una. de las más —Perniciosas lusiones 


ds And “Distribuye de una manera bool 
tamente desigual la salud, la hermosu- 
ra, el vigor, la inteligencia, el genio— 


- cualidades todas que confieren al que - 


sk 


A 
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la posee una superioridad sobre su 
compañero. 

Cada individuo es inevitablemente 
el centro de su mundo e instintivamente 
tiende a considerar su propia existencia - 
y bienestar como asunto de suprema 
importancia: en el corazón de sus co- . 
razones cada individuo siente que él es 
realmente una persona de importancia. 
Cuando no se convence de que las cosas 
están como él las desearía, o no ocupa 
el lugar que él cree que le corresponde, 
comienza a pensar en la injusticia de 
las personas, individual o colectivamen- 
te consideradas. Ahí está el germen de 
lo que él considera la injusticia social, 
y el punto de origen de su deseo de 
que los que están arriba desciendan, a 
fin de sentirse él su igual. “Todos so- 
mos hombres, todos somos iguales; ese 
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es su raciocinio”. De ahí la fórmula 
simplista del socialismo, distribución 
de acuerdo con las necesidades. Tales 
son las bases sentimentales o emoció- 
nales de la doctrina de la igualdad na- 
tural. | 

La nueva revelación biológica nos ha 
enseñado la suprema importancia de la 
herencia y el error en que estaba la 
Humanidad que tendía a creer de ma- 
yor influencia en la existencia humana 
el medio que la rodea que el factor hu- 
manitario. a 

Las investigaciones modernas han 
demostrado hasta la evidencia que el 
germen corporal es el mismo para to- 
dos, pero que el germen plasmático o 
mental no forma parte del individuo 
sino que é sirve puramente como con- 
ductor o transmisor. Esto no se conocía 
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ni sospechaba siquiera hasta hace muy 


poco tiempo, y constituye una diferen- 
cla práctica de enorme importancia en- 
tre el medio ambiente que: rodea al 
individuo y la herencia. Seguramente a 
esta diferencia aludían ya los antiguos 
de siglos antes de Jesucristo cuando 
hablaban ya del perfeccionamiento de 
la raza humana, o sea a lo que en los 


tiempos modernos se ha llamado la 


Eugenesia. Platón mismo estuvo muy 


interesado en la selección biológica 


como el mejor método para mejorar o 
perfeccionar la raza. Todos los gran- 
des pensadores estuvieron convencidos, 


sin embargo, de la “igualdad natural”, 


y esta teoría fué sustentada por La- 
marck, quien contribuyó a dar impor- 


tancia exagerada y falsa al medio am- 
biente: la mayoría inmensa de la gente. 


dt NN 
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evolucionó aferrada a las ideas de La- 
marck hasta mediados del siglo XIX 
en que comienza la biología moderna 


con el famoso libro de Darwin sobre el 


origen de las especies. Este sabio es- 
tableció el origen de la evolución, y. 
demostró que ésta se efectuaba por la 
herencia. 

Lo que Darwin aplicó a los anima- 
les lo comprobó Galton en el hombre, 
quien anunció claramente que era la 
herencia y no el medio ambiente el 
factor por excelencia en la vida y la 
palanca más poderosa del progreso 
humano. 

Muchos otros sabios repitieron y 
comprobaron las observaciones de es- 


tos dos grandes hombres, y establecie- 


ron que la vasta desigualdad entre los 
hombres se debe principalmante a la 
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herencia antes que al medio ambiente. 

El tremendo y maravilloso poder del 
plasma-germinativo se revela en cada 
nuevo descubrimiento biológico, con- 
firmando su importancia. 

Se ha comprobado plenamente que 
desde el momento mismo de la con- 
cepción de un niño hasta su llegada al 
mundo su germen material puede. alte- 
rarse, mejorando o empeorando su es- 
tructura material, pero el germen inte- 


lectual queda invariable desde el mo- 


mento de su concepción. 

El medio ambiente tiene mucho me- 
nos importancia en el hombre que en 
los animales inferiores. Este hecho es 
de una enorme importancia. 

Los estudios de Galton y otros in- 
vestigadores demostraron que la supe- 
rioridad es siempre cuestión de raza O 
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familia; nosotros podemos avanzar la 


opinión que jamás se ha obtenido un 
gran hombre de padres de mentalidad 
subnormal. | 

La biología ha establecido que el 
medio ambiente no modifica el germen 
intelectual de un individuo, que éste es 
hereditario y predestinado por la he- 
rencia, sin que lo modifiquen ni las 
oportunidades ni otras causas externas. 
Se sabe que en los grandes colegios 
donde se educaron Lord Kalvin, Se- 
bastián Bach, Rockefeller, John Wa- 
namaker, etc., no surgió ningún otro 


“físico, músico, banquero ni comercian- 


te parecido siquiera a los nombrados. 

La psicología que examina la inteli- 
gencia misma, ha venido»a dar en los 
últimos veinte años amplísima confir- 
mación al hecho de que la inteligencia 
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es predestinada por la herencia, y que 
se puede predecir con gran confianza 
el nivel mental de un adulto observán- 
dolo en los primeros tiempos de su ni- 
nez. 

En esa observación se basa lo que 
los psicólogos llaman el cuociente in- 
telectual del individuo. La gran guerra 
ofreció a los Estados Unidos un campo 
vastísimo de observación y de experi- 
mentación; sus psicólogos precisaron el 
cuociente intelectual de un millón sete-- 
cientos mil hombres que se enrolaron 
en el Ejército. He aquí sus principales 
resultados por grupos. 

A. De inteligencia sobresaliente, so- 
lamente 4,5 por ciento. 

B. De inteligencia superior, 9 por 
ciento. 


? 
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C. Por encima de la inteligencia 
corriente, 16,5 por ciento. 

C. Inteligencia corriente, 25 por 
ciento. 
C. Inteligencia por debajo de la 
corriente, 20 por ciento. | 
D. De inteligencia inferior, 15 por 
ciento. 

D. De inteligencia por debajo de 
la inferior, 10 por ciento. 

E. De inteligencia inaceptable... 

“Este cuadro es seguramente desa- 
lentador pero profundamente exacto y 
Hevado a cabo por dos cirujanos ma- 
yores del ejército americano, Yerkes y 
Y oakum. 

“Probablemente nunca antes de esa 
época se había demostrado de una 


manera más evidente la escasez relati- 


3 
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va de la inteligencia superior. Este cua- 
dro refuerza lo que los biologistas y 
sociologistas nos habían estado dicien- 
do largo tiempo: que el número de per- 
sonas realmente superiores es pequeño, 
y que la gran mayoría, aún en las po- 
blaciones civilizadas, es de mediocre O- 
baja inteligencia o la cual, recuérdese, 
ni la educación ni ningún otro medio 
ambiente pueden elevar. Piénsese en 
la significación social de este cuadro. 
Aceptando que este millón setecientos 
mil individuos den un ejemplo fiel de 
la población total aproximativa de 
100.000,000 (y hay toda clase de razo- 
nes para que en realidad lo sea) esto 
significa que la edad mental media de 
los americanos es solamente la que co- 
rrespondería a la de un niño normal de 
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14 años; que 45.000,000, o sea cerca 
de la mitad de toda la población no 
desarrollará jamás una capacidad men- 
tal superior a la que corresponde a un 
niño normal de 12 años de edad; que 
solamente 13 y medio millones demos- 
trarán siempre una inteligencia superior 
y que escasamente cuatro y medio mi- 
llones pueden ser considerados como 
talentosos. | 
«Todavía más alarmantes es esta ex- 
pectativa para el futuro. El peso abru- 
_mador de la evidencia (como se de- 
- mostrará más adelante) indica que los 
elementos sociales A y B de los Esta- 
dos Unidos se reproducen pobremente, 
mientras que los otros elementos están 
aumentando en progresiones propor- 
cionadas a su decaimiento de su capa- 
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cidad intelectual: en otros términos, 
que el porcentaje de la inteligencia está 
disminuyendo constantemente en la po- 
blación de los Estados Unidos.” 


EL EMPOBRECIMIENTO RACIAL. 
—LA SELECCIÓN NATURAL.— 
FECUNDIDAD DE LOS SERES 
INFERIORES.—LAS DEGENERA- 
CIONES MORBOSAS.—EVOLU- 
CIÓN REGRESIVA. 


La observación general muestra que 
los individuos tienden a casarse con 
aquellos que no difieren mucho de sí 


mismos: las clases superior y media 


conservan por lo general su nivel, 


mientras que las clases inferiores y de- 


- generadas se segregan por sí mismas. 


Los observadores demuestran que la 
superioridad heredada tiende a elevar 
su nivel social hacia las clases superio- 
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res y por ese medio van empobrecién- 
dose intelectualmente todavía más las 
clases medias e inferior. De esa mane- 
ra es cómo se ha podido asegurar que 
la historia de la civilización no es sino 
una serie de tragedias de razas. 

Por este camino lleva el autor a la 
conclusión de que si queremos que so- 
breviva nuestra civilización debemos 
conservar y fortalecer nuestros propios 
valores de raza. 

Se nos han revelado secretos de la 
vida que nuestros antepasados no co- 
nocieron. Y entre nosotros se ha difun=- 
dido la pasión por la verdad como el 
mundo jamás la había visto antes. En 
otras edades se buscó la verdad en los 
labios de los visionarios y de los pro- 
fetas; en nuestra época se la busca en 
la prueba científica. A ella se aferra 
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nuestra esperanza. En ella se basa en 
sintesis la fe que inspira la “Elite” de 
nuestros tiempos. 

Por desgracia, las ilusiones de la 
igualdad natural estimulan todavía de 
una manera poderosa las fuerzas reac- 
cionarias, que son, como lo ha demos- 
trado el autor en el primer capitulo, de 
carácter esencialmente negativo y des- 
tructor. En ellas se hacinan las fuerzas 
agresivas de los hombres inferiores, de 
los sub-hombres. | 

Lo que los sub-hombres desean no 
es el progreso sino “el regreso''—vol- 
ver alas condiciones del hombre pri- 
mitivo, en que se sentirian ellos mucho 
mejor. El convencimiento de que sus 
circunstancias no les permiten llegar a 
la cúspide, se convierten irremisible- 
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mente en odio sin límites a los que 
ellos saben que les son superiores. 
Habiéndole declarado incivilizable 
la naturaleza misma, el sub-hombre le 
declara guerra a la civilización, y se 
mantiene listo en todo momento para ¡ 


- declararse en revuelta. 


TT 


En este capítulo. estudia el autor la 
suerte que corren los individuos infe- 
riores, y comienza por declarar enfáti- 
camente que el empobrecimiento de la 
raza €s la plaga de la civilización; que 
esta insidiosa enfermedad, con sus dos 
síntomas generales: la extinción de los 
individuos superiores y la multiplica- 
ción de los inferiores, ha desvastado a 
la Humanidad lo mismo que un fuego 
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abrasador, reduciendo las más orgullo- 
sas sociedades a la ruina y a la miseria. 
Se refiere, naturalmente, a la inferio- 
ridad fisica y mental para concentrar 
su atención en esta última, y recordan- 
do las estadisticas del ejército ameri- 
cano, asegura que la mayor parte de 
los hombres corresponde al tipo me- 
diocre o inferior. Habiendo demostra- 
do por qué medios la mentalidad su- 
perior tiende a hacerse más y más 
rara, asegura que se marcha en la mis- 
ma senda que condujo a la decadencia 
la civilización romana, que relegaba 
solamente al populacho, denominado 
el proletariado, la tarea de dejar des- 
cendencia. Se ve así la mortifera in- 
fluencia del pasado, perpetuando los 
viejos errores y segando las fuentes 
efectivas de las nuevas verdades. 
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Los progresos de la medicina por 
otra parte han contribuido a impedir 
poderosamente el proceso de selección 
natural. En realidad, éste ha cesado 
casi por completo, de donde resulta 
hoy más asegurada la supervivencia del 
inferior que la del superior. Más toda- 
via, en los tiempos antiguos, el crimi- 
nal era rápidamente ejecutado, el niño 
débil moría poco tiempo después del 
nacimiento, falto de comida y de aten- 
ción médica. | 

El loco era tratado con tal violencia 
que si no moría de sus consecuencias, 

se le condenaba rápidamente como 
incurable, teniendo muy pocas expecta- 
tivas de llegar a ser padre. ¡Duras me- 
didas todas estas! pero que conserva- 
ban puro y razonablemente purificado 
el gérmen intelectual. 
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Todo eso ha cambiado hoy día. Al 
criminal se le devuelve después de al- 
gunos años su libertad, bajo su pala- 
bra, y de esa manera llega a ser padre 
de una familia. 

La ciencia, por felicidad, nos permi- 
te escapar a estos peligros, no implan- 
tando nuevamente la selección natural, 
sino mejorando la raza, basada en la 
ley natural, en vez de entregarla, como 
ha sucedido hasta ahora, a la ignoran- 
cia y a la casualidad. 

La inferioridad es * principalmente 
manifiesta en lo que se llama clases 
defectuosas. La mayor parte de los que 
a ella pertenecen sufren de defectos 
hereditarios. Se les llama también de- 
generados, y por sí solos constituyen 
un problema complejo y extraordina- 
riamente serio. 
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Hay muy pocas personas que tengan 
la menor idea de la gravedad que en- 
cierra el problema de la degeneración. 
Los débiles de espíritu se multiplican 
por lo general rápidamente, y el autor 
la compara a la rapidez con que se : 
multiplica y propaga el cáncer. 

Dos ejemplos: 

La familia “Juke”, que procedía de 
un vagabundo a quien se le dió este 
apodo, tuvo en 1720 dos hijos, que se 
casaron con cinco hermanas degenera- 
das. 

En seis generaciones sus familias se 
componían de cerca de 1,200 personas, 
en las cuales se encontraban todos los 
grados de maldad, vicios, enfermeda- 
des, idiotismo, locura y criminalidad. 
Del total de siete generaciones, 300 
murieron en la infancia, 310 fueron po- 
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bres de solemnidad, recluidos en casas 
de misericordia donde permanecieron 
por un total de años que se eleva a dos 
mil trescientos; 440 estaban fisicamente 
estropeados por sus propias enferme- 
dades; más de la mitad de las mueres 
eran de vida disipada; 130 eran crimi- 
nales convictos y confesos; 60 ladro- 
nes; 7 asesinos; solamente 20 aprendie- 
ron un oficio, 10 de éstos en prisiones 
del Estado, y todos los Juke habían 
costado al Estado un millón doscientos 
cincuenta mil dólares. En 1915 volvió 
a hacerse el estudio de esta familia, 
que había llegado entonces a 2,820 in- 
dividuos, y en esa época costaba ya al 
Estado 2.500,000 dólares. El investiga- 
dor hace notar que todos estos males 
habrían podido ser evitados impidien- 
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do que los primeros Juke se reproduje- 
ran. 

Pero el problema de los Juke sub- 
siste y se perpetúa con toda su grave- 
dad, puesto que en esta última fecha, 
de 600 degenerados de esta familia, 
sólo tres estaban en custodia. 

La familia Kallikak, de Nueva Jersey, 
es otro ejemplo abrumador de esta es- 
pecie. (Kallikak es una palabra griega 
que significa bueno y malo). Durante 
la guerra separatista, un soldado joven, 
Martín Kallikak, tuvo relaciones ilícitas 
con una sirviente degenerada y nació 
un hijo. Años más tarde, se casó Mar- 
tín con una mujer de buena familia; y 
tuvo varios hijos legítimos. Los hijos 
legítimos de Martín, procedentes de 
una mujerde buena familia, llegaron a 
constituir hogares de los más bien fun- 
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dados y distinguidos de Nueva Jersey. 
Figuran en ellos doctores, abogados, 
jueces, educacionistas, comerciantes, 
terratenientes; en resumen, ciudadanos 
respetables, hombres y mujeres promi- 
nentes en todas las fases de la vida so- 


cial, Se esparcieron en todos los Esta- 


dos Unidos, y se hicieron notar en 
todas las comunidades a donde llega- 
ron. No hubo entre ellos ni un solo 
degenerado, ni un solo hijo ilegítimo, 
ni mujer inmoral Solamente uno de 
los hombres fué un tanto libertino. 

En resaltante contraste se ostenta la 
familia descendiente de la sirviente de- 
generada. Pudo trazarse la historia de 
480 personas: había 143 débiles de es- 
piritu o degenerados; 36 ilegítimos; 33 
muy inmorales (la mayor parte mujeres 
de vida disipada); 24 alcohólicos re- 
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conocidos; 13 epilépticos; 82 murieron 
en la infancia; 3 eran criminales y 8 
estaban al frente de casas de mala re- 
putación. 

He aquí dos líneas de familias con 
el mismo progenitor paterno, que vi- 
ven en el mismo país, respiran la mis- 
ma atmósfera y evolucionan en el mis- 
mo medio ambiente general; “sin em- 
bargo, el sello siniestro ha marcado a 
toda la generación de una y ha sido 
desconocido en la otra”. (Popenoe y 
Johnson). 

Genealogías tan melancólicas o tris- 
tes como las que se acaban de citar 
podrían reproducirse casi hasta el infi- 
nito: El autor insiste en que los hechos 
citados reproducen simplemente el per- 
juicio directo, para hacer notar inme- 
diatamente que el indirecto es senci- 4 
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lamente incalculable. En efecto, la 
cantidad de personas de inteligencia 
esequilibrada es enorme. En los Esta- 
dos Unidos, por ejemplo, en los asilos 
para enajenados propiamente, se reclu- 
ye más de 200,009 personas; hay, sin 
embargo, una multitud de otras perso- 
nas afligidas con iguales perturbacio- 
nes, que se mantienen bajo la custodia 
privada o están absolutamente libres. 
Fuera de los verdaderamente enaje- 
nados, toma en línea de consideración 
a los epilépticos, los cuales, exacta- 
mente como los anteriores transmiten a 
su descendencia los trastornos menta- 
les de que padecen, contaminando de 
esa manera buena parte del stock sano 
de la raza humana. De esta manera es 
como los autores americanos que aca- 
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bamos de citar y otros, aseguran que 
en Estados Unidos más del 30 por 
ciento de la población total padece de 
defectos mentales. | 

Todos estos hechos evidencian la 
acción terriblemente perjudicial de la 
herencia de las degeneraciones. 

La degeneración amenaza seriamente 
a la civilización. La presencia de vastas 
hordas de individuos de inferioridad 
congénita: incapaces, inadaptables, des- 
contentos e irreductibles, amenaza el 
orden social en su estabilidad y en su 
estructura. 

Cita al respecto los peligros que ha 
patentizado el biologista Humphrey 
aceptando las conclusiones de que este 
aumento enorme de un material huma- 
no tan pobre arrastra rápidamente a la 
humanidad a días fatídicos. Acepta que 
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la democracia no fué jamás ideada pa- 
ra los degenerados y que por ese me- 
dio se va al caos y a la dictadura so- 
cial. 

A este respecto, los defectuosos del 
tipo superior, los hombres casi genia- 
les, pero que tienen una tara o mancha 
mental hereditaria, son los más peli- 
grosos para el orden social, puesto que 
envuelven sus inteligentes engaños con 
llamados profundamente emotivos y 
patéticos. Estos medio-locos son los 
que peroran asegurando que el mun- 
do exterior les es hostil; repiten con 
tesón incansable esta idea, hasta que 
el público se habitúa a ella y hasta 
utiliza algunas de las buenas cualida- 
des que les adornan: así es cómo algu- 
nos de ellos suelen llegar a ocupar po- 
—siciones de responsabilidad, y en oca- 
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siones llegan hasta tener el control de 
los negocios de un pais. 

Se ve, pues, la acción destructiva de 
la degeneración, y se comprende la si- 
militud que el autor establece con el 
cáncer. De las estadísticas que hemos 
citado de los Estados Unidos, se ve 
que hay escasamente un 14% de la po- 
blación total, mentalmente preparado 
para ofrecerle una valla insalvable. No 
nos engañemos, dice Stoddard; nues- 
tras constituciones, nuestras leyes, nues- 
tros as libros sagrados son, en 
último análisis, simples vallas de papel, 
que resistirán tan largo tiempo cuanto 
cuenten con hombres y mujeres con la 
inteligencia para comprender y el ca- 
rácter suficiente para mantenerlos. 

El autor vuelve a insistir en que, pro- 
bablemente, nunca antes de ahora ha 
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estado la Humanidad tan profunda- 
mente amenazada en sus condiciones 


“sociales como lo está hoy día a conse-. 


cuencia de la disminución o elimina- 
ción de los stocks superiores, y la con- 
servación y multiplicación de los infe- 
riores. : e 
Esta amenaza para la Humanidad, 
que, como veremos más adelante, ha 
existido desde los primeros tiempos, ha 
“avanzado mucho más rápidamente de 
lo que piensan los que toman como 
punto de partida para sus estudios lo 
que observan en las plantas y en los 
animales. Insistió antes el autor en que, 
gracias a la ciencia moderna, y en par- 
'ticular a la medicina, no se efectúa ya 
en el hombre la selección natural, con- 
'servándose sólo el más apto, y en la 
“rapidez extraordinaria de la multiplica- 
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ción de la masa enorme que constituye 
el stock inferior de la Humanidad. 
Aduce datos y cifras sumamente inte- 
resantes, que sentimos no poder repro- 
ducir, pero que uno de los ejemplos 
pondrá en evidencia toda su significa= 
ción. 

El biologista Davenport asegura que 
mil graduados en la Universidad de 
Harvard tendrán, al cabo de dos. 
siglos, sólo cincuenta descendientes, 
mientras que mil rumanos que viven 
hoy en Bostion, conservando la pro- 
porción en que hoy se multiplican, ten- 
drán, al cabo del mismo tiempo, cien + 
mil descendientes. Exclama desolado: ; 
Estados Unidos está dejando de ser 
rápidamente una nación anglo-saional 

Si se toma en conjunto el mundo cí- 
vilizado, se ha calculado que deberian 
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- nacer cuatro hijos en cada matrimonio, 
para mantener el stock correspondiente 
a la fámilia. Las estadísticas, por des- 
gracia, demuestran que solamente en 
Australia y Nueva Zelandia se cumple 
con este requisito: dos y a lo sumo tres 
niños, va siendo la regla en las familias 
superiores, según las observaciones de 
Bertillon, en que compara a París, Ber- 
lín, Londres y Viena; mientras que los 
elementos más bajos, agricultores de 
ocasión, pobres de solemnidad, débiles 
de espiritu, considerados separadamen- 
te, dejan en las mismas ciudades siete 
a ocho hijos (incluídos, naturalmente, 
los hijos ilegítimos). | 

Es evidente, pues, que la calidad de 
la población se deteriora lo mismo en 
Europa que en Estados Unidos. 


EMPOBRECIMIENTO ECONÓMICO. 
Y EMPOBRECIMIENTO RACIAL.— 
DISMINUCION DE NATALIDAD. 
—REGRESO AL ESTADO PRIMITE 
VO. — CRITICA DESTRUCTIVA. 


Los portadores o transmisores de] 
germen intelectual van, pues, disminu- 
yendo, y deteniendo, en beneficio de 
los inferiores, las cualidades prominen- 
tes que están encargados por la Natu- 
raleza de transmitir a sus descendien- 
tes. 

Además de las causas que se cono- 
cian y que ahora se han fortalecido con 
las últimas investigaciones para mante- 
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ner la raza humana o mejorarla, vale 
la pena destacar claramente que los 
hombres de condiciones o de raza su- 
perior, antes que a mantener o aumen- 
tar las de su género, se han limitado a 
favorecer los pocos hijos que han que- 
rido que vengan al mundo, a fin de que 
su educación, sus condiciones de for- 
tuna, rango social, etc., no sufran de- 
trimento en el futuro. El egoísmo y la 


vanidad puestos en juego en contra del 


mejoramiento, o siquiera del manteni- 


- miento de la buena especie humana. 


Este control de los hijos, que habria 
servido tanto para mejorar la raza, ha 


contribuido poderosamente para em- 


A 


peorarla: los de razas superiores cono- 
cen todos los procedimientos anti-con- 


- cepcionales y los ponen en juego; los 
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de las clases inferiores han continuado 
muitiplicándose sin control alguno. 

Sin embargo, en algunos países, (Ho- 
landa, Australia, Nueva Zelandia) los 
métodos anti-concepcionales fueron muy 
bien recibidos, y los resultados sociales 
y de la raza han sido excelentes. De 
manera que han mantenido la diferen- 
cial de natalidad entre las diversas cla- 
ses y como consecuencia, mejorado sus 
condiciones de vida. 

Stoddard, después de probar que la 
aplicación de las prácticas anti-concep- 
cionales va siempre en aumento en las 
clases superiores, exclama: “estos gran- 
des medios potenciales que habrian; 
podido ser utilizados para el mejora- 
miento de la raza, han contribuido, por 
el contrario, a deteriorarla. La sociedad 
deliberadamente conserva sus elemen- 
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tos inferiores a expensas de los superio- 
res”. | 
A todos los factores enumerados, 
agrega Stoddard, el factor especial re- 
presentado por «el empobrecimiento 
mundial que ha acarreado la gran gue- 
rra; el costo exagerado de la vida en 
el mundo entero, y las contribuciones 
siempre crecientes, han tenido que re-. 
percutir de un modo funesto en el nú- 
mero de hijos; a tal punto que en pe- 
riódicos y revistas de la importancia 
del “Times” de Londres y de la “Sa- 
turday Review”, se estudia el problema 
bajo la denominación de la Muerte de 
la clase media. | 
En Estados Unidos este factor no ha 
repercutido de ninguna manera con la 
misma intensidad que en Europa, y, sin 
embargo, la disminución de la natali- 
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dad de los verdaderos americanos, dis- 
minuye después de la guerra en una 
proporción bien acentuada, en compa- 
ración con la del elemento extranjero 
del mismo país. Así lo asegura el Co- 
misario Sanitario, doctor Copelland, y 
comenta el “Times” de Nueva York. 
De la gravedad del hecho que denun- 
cia el Dr. Copelland y el Comisario de 
Caridad, Dr. Coler, podrá juzgarse por 
lo que sigue: En 1910 había en Nueva 
York 921,000 verdaderos americanos, 
por 3.747,000 procedentes de extran- 
jeros. Durante la guerra el Dr. Coler 
refiere que por primera vez en su vida 
americanos de la clase media le habían 
llevado sus hijos declarándole que no 
eran ya capaces ni de suministrarles 
alimentos ni vestidos. 

Stoddard termina este capítulo sos- 
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teniendo que la guerra, terrible como 
fué, apresuró simplemente el empobre- 
cimiento de la raza, que había comen- 
zado hacia ya tiempo. A este empobre- 
cimiento exacerbado se sustrae casi 
por completo la clase inferior, donde 
nacen y se generan los revoltosos. 


IV 


LA REGRESION AL ESTADO 
PRIMITIVO. a 


La revuelta en contra de la civiliza= 
ción es mucho más rápida y profunda OS 
de lo que podríamos suponer. 00 
- Estamos comenzando a darnos cuen- 
ta de que al lado del progreso surge el 
retroceso, o regresión al “estado natu- 
ral” del hombre; nuestros padres no 
supieron esto, ni valorizaron todo el 
poder que tienen en nosotros las fuer- 
zas atávicas. Por eso aceptaron la fór- 
mula simplista de que el progreso era 
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una cosa natural: no vieron, pues, el 
- reverso de la medalla. 

En este capítulo analiza el autor la 
critica destructiva reservándose para 
después el estudio de la teoría revolu- 
k cionaria de la agitación, y la acción 
misma de ella. 

La crítica destructiva sólo ve con es- 
'piritu pesimista los defectos de nuestra 
“organización social actual; desespera 
del orden social existente e implica y 
acepta en su mentalidad que los cam- 


—Stoddard compara su acción a la de 
una toxina en un organismo que nece- 


. 


64 Lothrop Sto dd 


primitiva y sostienen que ellos y sus 
partidarios estarían mucho mejor y más 
felices en esa edad de oro, que a ellos 
ha no les importa saber que no ha existido 
de jamás. ! : 

o Es pura y simplemente una reacción 
emotiva. 


.. Rousseau, en la última mitad del 
le siglo XVIII y Tolstoy en el siglo XIX 
de han sido los precursores y propulsores 
de la Revolución Francesa y de la Re- 
volución Rusa, respectivamente. Ambos 
encarnaron los sentimientos e ideas de 
su época; ellos los popularizaron. 

“¿Al ocuparnos de Rousseau y Tols-. 
toy, dice el autor, vamos a considerar 
no solamente sus enseñanzas sino tam- 
bién sus personalidades y la de sus 
antepasados, porque con estos últimos 


ha 
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se ilustra claramente lo que ya hemos 
avanzado,—esto es, que el carácter y 


la acción son determinados principal- 


mente por la herencia”. 

Juan Jacobo era un genio tarado o 
manchado: su padre fué un disipado, 
de carácter violento, instable y pobre 
de espíritu. El mismo fué neurótico, 
mentalmente irritable, de moralidad re- 
lajada, sexualmente pervertido, y du- 
rante la última parte de su vida incues- 
tionablemente loco. Junto con esto, sin 


embargo, poseía grandes talentos lite- 


rarios: su estilo, su persuasión, y un 
encanto cautivador y convincente atraían 
a la multitud. Ejerció, en consecuencia, 
en el mundo, una profunda pero malé- 
fica influencia, que actúa aún hoy día, 
Indirecta pero poderosamente. 
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Tal fué el campeón del “noble salva- 
jismo” en contra de la civilización. 

El fundamento de la teoría predicada 
por Rousseau era perfectamente justo 
y muy aceptable para la sociedad del 
siglo XVII. | 

Nadie niega las hermosuras de la na- 
turaleza, y se comprende el placer con 
que mucha gente de aquella época 
aceptara una vida menos complicada— 
más sencilla que la que él había obser- 
vado. 

Pero, “volver a los bosques y per- 
manecer allí es un consejo, observa N. 
H. Websterx, propio para los monos 
antropoideos”. z 

El Conde León Tolstoy procede de 
una familia distinguida pero excéntrica. 

Su particular desagrado de la civili- 
zación y entusiasmo por la vida primli- 
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tiva se desprende claramente estudian- 
do su herencia. La familia de los Tols- 
toy parece haberse hecho notar por su 
temperamento indómito; uno de sus an- 
tepasados estuvo obsesionado por las 
enseñanzas de Rousseau, las puso en 
práctica, se tatuó el cuerpo entero 
como un salvaje, y se esforzó por vivir 
absolutamente en el “estado natural”. 

La vida de León Tolstoy está carac- 
terizada por extremos violentos que van 
desde la disipación furiosa hasta la fru- 
galidad de un asceta, o desde el escep- 
ticismo completo hasta la devoción re- 
-ligiosa sin límites. 

León Tolstoy, con su linia 
que se hizo tatuar el cuerpo, fué pro- 
fundamente influenciado por las doctri- 
nas de Rousseau, y seducido por Scho- 
_penhauer, el filósofo del pesimismo. 
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Por este medio llegó a su teoría filo- 
sófica que uno de sus propios compa- 
triotas, el celebrado novelista y crítico 
ruso Mareshkovsky (1921), resume asi: 
“la naturaleza para él es lo puro y sen- 
cillo; la civilización y la cultura repre- 
sentan la complicación y la impureza. 
Volver a la naturaleza implica para él 
repulsar la impureza, simplificar lo que 
es complejo, destruir la cultura.” 

Tal es el apóstol que predicó sus 
doctrinas a la Rusia compuesta princi- 
palmente de antepasados de razas prl- 
mitivas, algunas de las cuales (especial- 
mente los tártaros y otros elementos 
asiáticos nómades), son incuestionable- 
mente salvajes y han mostrado siempre. 
una hostilidad instintiva a la civiliza- 
ción. Así comprendemos hoy que esta 
misma Rusia haya sido la cuna del nihi- 
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lismo; de Bakunin el genio del anarquis- 
mo, y de Lenin, el cerebro del volche- 
viquismo internacional. 

Pero el mismo autor ruso que acaba- 
mos de citar dice textualmente: 

“Nos imaginábamos que la Rusia era 
una casa. No, es simplemente, una tien- 
da. El nómade sentó allí sus tiendas por 
un corto espacio de tiempo, luego las 
destruyó y ganó de nuevo las estepas. 
En las planicies desnudas de ellas se 
siente at Flome el Séyta nómade. Don- 
de quiera que en las estepas se aperci- 
be de un punto negro, y este aumenta 
de tamaño en su visión, las hordas de 
Escitas van hacia él y lo ponen al raz. 
de la tierra. Queman y saquean hasta 
- dejarlo todo en la desnudez del salvaje. 
Este impulso ascentral de la mentalidad 
de los antiguos Escitas por la uniformi- 
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dad física y metafísica, obtenida aún 
a costa de grandes sacrificios, se mues- 
tra exactamente la misma en Bakunin, 
Pugachev, Razin, Lenin y Tolstoy. Ellos 
son los que han convertido a la Rusia 
en su nivel de primitiva igualdad. Ha- 
rían lo mismo con toda la Europa, 
exactamente lo mismo con el mundo 
entero. (Merezhkovki).” 

En el mísmo país había germinado 
ya, diez años antes de la guerra, el 
Hoologanismo, o sea lo que hoy día se 
conoce en todo el mundo con la deno- 
minación de Apaches. Solamente que 
los Hooligognes eran inmensamente 
más salvajes y bárbaros que los apa- 
ches de Londres, París: para ellos nada 

valía, nada, ni reconocían nada. 


Anarquía pura, estado de salvajismo 
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y de brutalidad. Tales son los califica- 
tivos que les daba la gran prensa de 
Petrograd. : 

Esto era precisamente lo que los 
nihilistas y anarquistas rusos habían es- 
tado predicando durante generaciones 
enteras. Eso mismo era lo que Bakunin 
significaba en su brindis favorito: “por 
la destrucción del orden y de todas las 
leyes, y el desencadenamiento de todas 
las depravadas pasiones.” 

Para Bakunin el pueblo estaba E 
mado por los desperdicios sociales— 
bandoleros—asesinos, borrachos y va- 
gabundos. Los criminales fueron fran- 
camente sus favorecidos. El decía: “So- 
lamente el proletariado en harapos se 
siente inspirado por el espíritu y la 
fuerza de la revolución social que 
llega.” 
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En su pasión revolucionaria han lle- 
gado estos extravagantes, hasta idear 
una “Nueva” poesía, en que no se res- 
peta ni la gramática, la rítmica, ni aún 
la ortografía. ¿Qué significa todo esto? 
Significa simplemente una fase nueva 
de la revolución mundial en contra de 
la civilización, emprendida por los ele- 
mentos inadaptables inferiores, y dege- 
nerados que se esfuerzan por aniquilar 
la férrea trama de la sociedad moder- 
na, y hacerla regresar a los límites crí- 
ticos de la barbarie y del salvajismo. 

Todo lo que ellos proponen es pro- 
fundamente anormal, patológico. 


Para ellos la inteligencia superior es 
por sí solo sospechosa, es por sí mis- 
mo de naturaleza aristocrática, y por lo 
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tanto, rápidamente hay que concluir 
con ella. | 
En los últimos veinte años todo el 
credo de la doctrina revolucionaria 
ha consistido en la glorificación del 
músculo sobre el cerebro, de la mano 
sobre la cabeza, de la emoción sobre la 
razón. Su objetivo ha sido nada menos 
que la destrucción total de la civiliza- 
ción moderna y su sustitución por la 
cultura del proletariado levantada por 
si misma. Para Gregorio Zilboorg la 
cultura occidental es insoportable... 
“no podemos realizar nuestra salvación 
hoy día sino deteniendo el progreso.” 
Asi se expresa un revolucionario “mo- 
derado.” 
Si, si, exclama Stoddard, “la civili- 
zación es insoportable” “el progreso 
debe ser detenido,” ““debe establecerse 


fectamente claro. OS 4 


- En los capítulos siguientes vamo 
ver exactamente qué es la. resolación ión, 


EL DESARROLLO DEL ESPIRITU 
REVOLUCIONARIO. — SOCIALIS- 
MO Y ANARQUISMO. — PRECUR- 
SORES DE LA REVUELTA. — LA 
DICTADURA PROLETARIA. 


V 


EL DESARROLLO DE LA REVUELTA 


La intranquilidad revolucionaria no 
es nueva; ha habido utopistas en todas 
las épocas de la historia. ) 

Desde los socialistas y comunistas 
idealistas, tales como R. Owen, fun- 
dador de varias comunidades modelos 
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delos siglos XVIII y XIX, se la descu- 
bre al través de algunos de los perso- 
najes de Shakespeare, en la Edad Me- 
dia y en las obras de Platón. Pero la 
de los tiempos actuales es infinitamente 
más formidable que todos los otros 
movimientos análogos de los henhe 
pasados. 

La vulgarización de las ideas de 
Rousseau tuvo su aplicación durante la 
Revolución Francesa, hecho esencial- 
mente político, antes que un cataclismo 
realizado por los descamisados. 

Durante el Terror, Brizot insistía en 
el comunismo y anunció que “la pro- 
piedad era un robo”. 

Robespierre evidenció su odio al ge- 
nio y a la ciencia con su abominable 
sentencia en que condenó a muerte a 
Lavoisier. 
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“La ciencia es aristocrática: la Repú- 
blica no necesita sabios”. 

La sucesión de aquellos apóstoles 

está encarnada hoy en Trotzky y Lenin 
—los Marat y Robespierre rusos. 
- El último estallido de la Revolución 
Francesa fué el complot de Babeuf 
(1796), al cual los bolchevikes de la 
Tercera Internacional pagaron un tri- 
buto declarándolo uno de sus padres 
espirituales. 

Fué un hombre de indiscutible talen- 
to intelectual y de energías pervertidas 
por un tinte de locura. 

En el manifiesto de los Iguales pre- 
dicó que debíamos vivir y morir igua- 
les, tal como habíamos nacido; que la 
tierra no le pertenece a nadie; que de- 
- biamos tener todos una sola clase de 
comida y una educación: tal era la 
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base de la República de los Iguales. 

El descontento político de 1848 sir- 
vió exactamente como la República 
Francesa para poner en acción a los 
descontentos de la sociedad. 

Se armaron y organizaron en esa 
época todas las fuerzas revolucionarias 
que existian en la mayor parte de los 
paises europeos y tentaron efectuar una 
revolución social general. 

Entonces apareció la notable figura 
de Karl Marx y su famoso “Manifiesto 
comunista”: “Hagamos temblar a las 
clases dirigentes con una revolución 
comunista. Los proletarios no tienen 
nada que perder a no ser sus cadenas. 
Tienen un muñdo que ganar. Obreros 
del mundo entero, uníos”. Los judíos, 
oprimidos en todos los países europeos 
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y privados de muchos derechos civiles, 
se plegaron a Marx. 
De esta enseñanza se derivaron el 
Socialismo del Estado», con Marx y 
| Engels a la cabeza y el anarquismo 
| poeisado por Proudhon y Bakunin. 
Marx predijo, a corto plazo, en dos 
E generaciones, una sociedad compuesta 
- de unos pocos billonarios e innumera- 
bles 5 harapientos, y avanzó el «determi- 
E lismo» económico, esto es, que el único 
móvil del hombre es su propio Interés 
económico. 

Todo esto fué fiidaniente des- 
E graciado para las ideas y teorías de 
V arx, porque cuando él escribió su 
obra sobre el «Capital» la sociología 
m moderna y la biología eran prácticamen- 
te desconocidas, de tal manera que su 
autor no tuvo más. base fundamental 
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para su filosofía sobre el determinismo * 
económico que las viejas y falsas tra- 
diciones acerca de la omnipotencia del 
medio ambiente y la «igualdad natu- 
ral». 
Los acontecimientos evidenciaron ) 
muy pronto los errores de Marx, y, 
puesto que sus promesas no se alcan- 
zaban por la evolución, había que re- 
currir, en conformidad a sus enseñan-. 
zas, a la revolución. 
Fué precisamente lo que intentó el 
movimiento «Sindicalista» que inauguró 5 
la bandera roja del proletariado. 
El francés Proudhon fué franca 3 
un apóstol del cáos, un «anarquista»: 
«Me armaré, decía, hasta los dientes. 
en contra de la civilización». «Comen= 
zaré la guerra que no terminará sino: 
con mi vida». Su furia implacable le 
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llevó a modificar, ampliando el dicho 
de Brissot, -La propiedad es un robo»; 

asaltó también la religión: «Dios, eso 
significa simplemente locura y cobar- 
día; Dios es la tiranía y la miseria; Dios 
és el diablo. Venga hacia mí Satán, 
Lucifer, quien quiera que sea el De- 
monio, que la fe de mis padres oponía 
a Dios y a la Iglesia». 

Uno de sus discípulos, el celebrado 
ruso Miguel Bakunin, poseía el talento 
que le faltaba a su maestro para obte- 
ner éxito. Era un «Genio manchado»; 
no estaba en su elemento sino entre los 
criminales y vagabundos, a pesar de 
descender de una noble familia. 

En su “Catecismo Revolucionario” y 
en su “Propaganda de hecho” hace 


gala de las más infames y absurdas teo- 
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rías que haya sustentado jamás un ce- 
rebro humano. Júzguese: “Si Ud. mata 
a un juez malo, su acto implica indirec- 
tamente que algún respeto le inspira el 
que es bueno; si mata, por el contrario, 
al bueno, reniega en absoluto de la 
justicia; con igual criterio aconseja pro- 
ceder con sus propios padres. Así se 
acabará de raiz, dice, con la pestilente 
afección a la familia y el amor a la bon- 
dad y la gratitud, en que se funda prin- 
cipalmente el detestable sistema de la 
hora presente”... «Todo acto de des- 
trucción o violencia es bueno», “era. 
otro de sus Leitmotive. Tal es el espiritu 
que anima a los anarquistas. 

De ese sistema surgió el “Sindicalis- 
mo” y el “Bolcheviquismo” ruso, que 
en definitiva y fundamentalmente son 
la misma cosa. «La Revuelta» he ahí la 
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esencia del Sindicalismo; pero no una 
revuelta simplemente contra la socie- 
dad moderna sino también contra el 
socialismo de Marx. He ahi el campo 
de acción del sub-hombre. Su voz de 
orden, su santo y seña es «El Proleta- 
riado». | 

Los sindicalistas enseñan y profesan 
que los primeros pasos hacia la revolu- 


ción social deben ser la destrucción de 


toda amistad, simpatía y cooperación 
entre las clases; el cultivo sistemático 
del odio implacable a las clases supe- 
riores haciendo que la valla entre ellas 
sea implacable e insalvable. | 
Los sindicalistas mancomunados o 
federados, de acuerdo con la enseñan- 
za de sus apóstoles, de los cuales, uno 
de los principales fué Jorge Sorel, sos- 
tienen que la violencia, la guerra sin 
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cuartel, permanente, debiera ser consi- - 
derada como el punto inicial de la re- 
volución social. Otro sindicado francés, 
Pouget, decía: «La revolución es un 
trabajo constante de hoy lo mismo que 
de mañana. Es una acción continuada, 
una lucha de todos los días, sin tregua 
ni descanso contra: los Poderes de la 
«extorsión». 

Sus métodos son: la huelga y el sa- 
botaje, o sea la destrucción. 

Deliberadamente fomentan no sólo 
el odio contra las masas, sino contra 
las clases ricas principalmente; la cues- 
tión de bueno o malo no les concierne. 
Así lo establece categóricamente uno 
de los leaders de los trabajadores in- 
dustriales del mundo (I. W. W.), Artu- 
ro Giovanitti: «Llegaremos algún día a 
dominar todas las industrias, por tres 


Ea amenaza del sub-hombre 85 


razones: porque las necesitamos, por- 
que lo deseamos y porque contamos 


con los medios para obtenerlo». «Si 


moralmente estamos justificados o nó 
para hacerlo, no nos importa un ar- 
dite». a | 

La revolución social debe verificarse, 


“sostienen sus progenitores, en y para 


beneficio del proletariado, en el senti- 


do más liberal de la palabra. 


En este delirio ha llegado uno de sus 


fanáticos admiradores, Eduardo Berth, 


a decir: «Volvamos a la sub-conciencia, 


- fuente psicológica de toda inspiración! » 


He aquí la tremenda aspiración del 


sindicato Bolcheviquista: «es la guerra 
de la mano contra el cerebro». Por pri- 


mera vez desde que hay hombres sobre 


la tierra se ha producido este cisma 


entre la mano y el cerebro. 
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Todo principio de progreso que ha- . 
bía desenvuelto la Humanidad hasta 
ahora: la solidaridad de la civilización 
y culturas, la comunidad de intereses, 
la síntesis armoniosa del músculo, del 
cerebro y del espiritu, la nueva here- 
jía del sub-hombre, la abomina por 
completo y las enloda. Ese mundo re- 
volucionario llegaría a ser el «Unico» 
mundo. El «Nuestro» debe ser des-- 
truido y muertos todos nosotros. | 

El mundo del músculo debe sobre- 
ponerse al mundo intelectual. El leader : 
que ya hemos citado, Jorge Sorel, lo - 
sintetiza así: el hombre ha de emplear 
su genio solamente para no pensar. : 

He ahí la filosofía revolucionaria mo- ' 
derna. He ahí el principio que ha apli- 
cado el bolcheviquismo ruso desde | 


1917. 
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Debemos reconocer una vez por to- 
das que el bolcheviquismo no es un 
e peculiar de la Rusia sino que 
es la manifestación moscovita de un 
E bvimiento que había formulado su 


a 


filosofía e infectado a todo el mundo 


«civilizado antes ya de que comenzara 


VI 


LA REBELION DEL SUB-HOMBRE 


La rebelión bolchevique rusa de No- 
viembre de 1917 es un acontecimiento 
cuya significación aumenta con el trans- 
curso del tiempo. 

Es el cañón de la rebelión organiza- 
da que comienza sus disparos en con- 
tra de la civilización. 

Hasta ese entonces, el movimiento 
del proletariado había estado «en el 
aire» o inactivo. Todas sus lamentables 
teorías trabajaban para el futuro, sin la 
amenaza de la destrucción inmediata 
de la sociedad. 
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La revolución volchevique produjo 
una situación radicalmente nueva, no 
sólo para la Rusia sino para el mundo 
entero, puesto que sus jefes dominan 
hoy una sexta parte de toda la super- 
ficie del globo, y habitada por más de 
150 millones de habitantes. Su ganan- 


cia moral fué igualmente importante. 
¿Nada hay más afortunado que el 
éxito». El triunfo de la revolución rusa 
le conquistó revoluciones en el mundo 
entero, enardeciendo su sangre, infla- 
mando su deseo de «Poder» y tonifi- 
cando los nervios de su corazón para 
la victoria. Lo 

Este triunfo lo había obtenido el 
partido comunista que contaba sólo con 
500 a 600 mil adeptos en el total de 


150 millones. Pero ellos mantuvieron la 


agitación con insidia y persistencia. 
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Los elementos subversivos manifes- 
taron claramente-en la Rusia su acción 
en 1905. Fué aquello una revolución 
política, dirigida contra la «INTELLIGENT- 
SIA> y la burguesía liberal, y contra la 
aristocracia corrompida y despótica de 
los Czares; pero ya en el Congreso de 
1903 se habian formado los partidos 
de los bolchevique, (literalmente tradu- 
cido, los de la mayoría); el partido de 
oposición a ellos se llamó menchevi- 
que (los de la minoría). El leader de 
este movimiento no era otro que Nico- 
lás Lenin, que lo preparaba desde ha- 
cía muchos años y que lo dirigió. Pero 
la tentativa de establecer la dictadura 
del proletariado, organizado en soviets, 
fracasó en aquella época. 

En noviembre de 1917, ocho meses 
después de haber estallado la segunda 
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revolución rusa, iniciada por reforma- 
dores liberales, y que ansiaba lo mis- 
mo que la de 1905, surgió la de los 
bolcheviques, o sea la que aniquiló las 
tendencias políticas liberales de los so- 
cialistas moderados, y estableció el 
triunfo violento del comunismo. 


Rusia cayó en el infierno de la gue- 
rra de las clases con sus tormentos san- 
_guinarios, el terrorismo de la fábrica, 
frio, enfermedad y hambruna horrorosa 
en que se ha sumergido desde entonces. 
Más todavía, la Rusia roja apareció 
como un meteoro funesto en el hori- 
zonte del mundo. Los leaders bolche- 
viques quisieron servirse rápidamente 
de la Rusia como de una palanca para 
trastornar todo el mundo, e implantar 
la organización nacional de la «Terce- 


92 Lothrop So ¿da 


ra Internacional», cuyos tentáculos re- 
volucionarios bien pronto llegaron a 
los últimos confines del mundo. 

La característica fundamental de los 
bolcheviques es la violencia, es un mo- 
vimiento esencialmente destructivo, de 
retroceso. Bien pronto llegó a ser la 
dictadura ejercida «sóbre el Proleta- 
riado». 


Ni podía ser de otra manera, puesto 
que era un partido político que alcan- 
zaba apenas a 600,000 adeptos en los 


- 150 millones de habitantes con que 


contaba el Imperio Ruso. Era incuestio- 
nablemente, como lo hacen notar mu- 
chos de los propios rusos y otros euro- 
peos, el gobierno de la minoriía—go- 
bierno siempre peligroso. 

Por ese camino se estableció ronidal 
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mente el segundo rasgo fundamental 
que caracteriza a los bolcheviques: el 
despotismo. | 

El autor demuestra que el gobierno: 
de los bolcheviques es el más férreo 
despotismo que haya conocido jamás 
_€l mundo, y cita las propias palabras 
que dijo Lenin a los socialistas españo- 
les: «Jamás hablamos nosotros de li- 
bertad. Practicamos la dictadura del 
proletariado en nombre de la minoría», 
porque la clase de los campesinos no 
figura todavía ni está al lado de noso- 
_ tros. Nos mantendremos así hasta que 
los hayamos dominado». | 


Se ve, pues, que en Rusia, como en 
todas las demás revoluciones sociales, 
emerge el círculo vicioso del caos al 
despotismo. He ahí la tragedia, excla- 
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ma el autor, de las revoluciones socia" - 
les. Su resultado final es el Gobierno 
de una clase nueva, inferior, sobre la 
antigua, mientras que la sociedad ha 
sufrido en el intervalo pérdidas irrepa- 
rables en la raza y en la cultura. 

Cómo podía ser de otra manera, dice 
Stoddard. Analicemos un poco a los 
leaders del estado ruso de noviembre 


de 1917. 


1 LAS FIGURAS DE LA REVOLU- 
CION RUSA. —LOCOS, MEDIO- 
LOCOS, FANATICOS, ALUCINA- 
DOS, AVENTUREROS Y CRIMI- 
NALES.—GOBIERNO DE LOS 
SOVIETS. —EL BOLCHE- 
| VIQUISMO EN ASIA. 


Alginos He e como Lenin, son 
salmente hombres capaces, pero la ma- 
parte de ellos parece pertenecer a 
aq Del tipo siniestro (genios manchados, 
medio-locos, fanáticos, desequilibrados, 
av entureros inescrupulosos, astutos cri- . 
polos, etc.) que se forma siempre 
frente de la disolución social —la que, 
n n realidad, les ofrece la única oportu- 
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nidad de éxito. En realidad, esto ha 
“sido aseverado no por otra persona sino 
por el propio Lenin. En uno de esos 


| 


| 
| 


| 


rasgos de franqueza, en su discurso ante | 
la Tercera Conferencia de los Soviets, | 


dijo: “De cien de los llamados bolche- 
viques, hay un solo verdadero bolche- 
vique, al lado de 39 criminales y 60 
locos”. | ! A 
Por lo demás, durante la época del: 
terror, tres de los más competentes es- 
pecialistas en enfermedades mentales | 
de la Universidad de Kiev, fueron res- 
petados por los bolcheviques con el 
objeto de utilizarlos por sus maestros | 
terroristas. 3 

Estos especialistas han asegurado 


Ñ 
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que la mayoría inmensa de los leaders 
bolcheviques son degenerados, de espis 
ritu más o menos enfermo. | 
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Tales son los dictadores que aterro- 
rizan aquella gran ciudad, cometiendo 
las más infames atrocidades, asesinando 
a muchos de los conciudadanos más 
prominentes, a catedráticos de reputa- 
ción internacional. o 

El profesor Flarinski fué asesinado 
en el propio tribunal revolucionario 
por uno de sus jueces, Rosa Schwartz. 
Esta mujer de vida disipada estaba 
aparentemente alcoholizada, sacó su 
revólver e indignada por una respuesta 
del profesor, le mató inmediatamente. 


El movimiento que produjo la “Guar- 


dia Roja” de Petrogrado, formada en 
el momento en que estalló la revolución 
de Noviembre, se componía principal- 


-— mente de desertores del ejército, arti- 
lleros y aventureros extranjeros, espe- 


7 
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cialmente letones, de las provincias del 
Báltico. Los jefes bolcheviques inflama- 
ron desde el principio las peores pa- 
siones de la canalla de la ciudad, mien- 
tras que los elementos pobres de las 
aldeas fueron incitados sistemáticamente 
a levantarse en contra de los compañe- 
ros acomodados. 

Cuando el gobierno bolchevique lle==... 
gó a estar sólidamente establecido, la 
violencia al proletariado fué controlada 
y dirigida en contra de sus enemigos. 

Gregorio Zilboorg, del partido men- 
chevique dice: “El gran enemigo de una 
genuina revolución no €s el capital mis- 
mo sino sus productos secundarios, su 
descendencia bastarda: la clase media; 
y mientras la clase media subsista in- 
tacta en Europa, no es posible una re- 
volución...” 
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El materialismo demostró cierto ge- 
nio dialéctico para crear sus más fieles 
servidores: la clase media. El gobierno 
de la clase media significa nada menos 
que la dictadura del proletariado; 
mientras perdure ésta, no podrá venir 
al mundo el nuevo orden de la socie- 
dad. | 

Se comprende así el odio implacable 
con que se ha perseguido en Rusia a 
la clase media. Fué proscrita en masa, 
y la designación “Boorjooy” fué tan 
fatídica y despreciable para los Soviets 
de la Rusia como aristócrata lo fué para 
los jacobinos franceses. En toda la Rusia 
los burgueses fueron degradados, como 
párias perseguidos, sistemáticamente 
separados como leprosos del resto de 


la población, y condenados a la exter- 
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minación como ineptos para vivir en la 
nueva sociedad comunista. | 
Las tragedias que se sucedieron su- 
peran a toda descripción; baste recor- 
dar que se les sometió a las más atro- 


ces “diferencias de ración alimenticia”, 


y que, en la fraseología jocosa de Lenin 


se les daba la cantidad suficiente de “ali- 


mentos para impedirles que se olvida- 
ran del olor que tienen”. 


Su ración oficial era absolutamente 


deficiente para conservar la vida: en la 


clase media estalló la hambruna de la - | 


Rusia. ! 
No podía ser de otra manera. El ór- 
gano oficial bolchevique, «Izvestia», se 


expresaba así, lamentando sin embargo 


la desaparición de la antigua bur- 
guesía: | 
«La nueva burguesía piensa única- 
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mente en sus estómagos. Camaradas, 
pónganse en guardia de la nueva bur- 
Suesia. 0.0 

Por atroz que haya sido la persecu- 
ción a la clase media, es todavía mu- 
cho más terrible y lamentable la que se 
llevó a cabo en contra de la «intelli- 
gentsia» rusa. Es, en concepto de León 
Pasyolsky, la tragedia más fatídica y 
conmovedora de la historia humana. 

Los golpes que descargó el bolche- 
viquismo en contra de la vida intelec- 
tual del país, dice el autor, decapitaron 
ala Rusia. Todos los antiguos intelec- 
tuales fueron aniquilados, privados de 
sus medios de trabajo o desterrados. 
El Gobierno bolchevique ha emprendi- 


-do la tarea hercúlea de convertir a todo 


el pueblo ruso al comunismo, pues ve 
en ello la única garantía de continuar 
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su existencia. A este fin supremo debe 
subordinarse todo lo demás. Pero esto 
significa que la educación, la enseñan- 
za, las ciencias, y todos los demás cam- 
pos de la actividad intelectual deben 
estar pervertidos por su propaganda; 
que todas las ideas dudosas u hostiles 
deben ser excluidas: que no puede to- 


lerarse ningún pensamiento que envuel- ' 


va crítica o independencia. Y la histo- 
ria ha demostrado terminantemente que 
donde no hay libertad de pensamiento, 
no hay vida intelectual sino simples 
abortos intelectuales. a 


Pero surge todavía otra cuestión de 


más fundamental importancia, a saber, 
si terminado aún el Gobierno bolche- 
vique, no ha sufrido la Rusia tales pér- 
didas en su raza, que el nivel de su in- 
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teligencia haya bajado permanentemen- 
te. Las pérdidas biológicas de la Rusia 
han sido fabulosas. Durante cinco lar- 
gos años se ha efectuado la extirpación 
- sistemática de las clases superior y me- 
dia, y los resultados de esta selección 
- invertida son literalmente incalcula- 
“bles. | | 

Los bolcheviques niegan la herencia, 
creen apasionadamente en la igualdad 
natural y en la omnipotencia del medio 
ambiente, y aferran su fe en la cantidad 
de las masas antes que en la calidad 
del individuo. Como consecuencia sur- 
ge de sus teorías la «Cultura del prole- 
tariado», o en términos bolcheviques, el 
«Prolet-Kult». Su más ardiente cam- 
peón es Lunacharsky, quien desempeña 
el puesto de Comisario de Educación 
en el Gobierno del Soviet. Entre otras E 
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de sus extravagancias sostiene 'que la 
astronomía deberá abandonar el am- 
biente en que evolucionaba para redu- 
cirse a «la enseñanza de la orientación 
en el espacio y el tiempo de los es- 
_fuerzos del trabajo. > 
Para el que no es bolchevique, estas 
ideas confinan con la insanidad. “44440. 
Algunos de los camaradas sostienen | 
que este arte nació de un esfuerzo, pa- 
sión o desilusión individual, y que por 
lo tanto en la República comunista será 
innecesario e imposible. 
El arte del proletariado debe ser el 
arte de las masas, ya que el concepto 
de genio y de creación individual son 
reprobados severamente por el bolche- 
viquismo, que proclama que el indivi- 
duo pertenece a la colectividad, y que 
los individuos talentosos representan 


simplemente la voluntad de las masas 


encarnada en ellos. 


De esta manera se ha encarnado la 


: - intelectualidad rusa. 


- Por esa vía se ha llegado en Rusia 
a constituir por los camaradas de la 


- Proletarskaia Kultura lo que ellos de- 


nominan «La Casa de la Ciencia», en 


que está abolido todo trabajo indivi- 


dualista. Pero hasta aquí, la casa de la 
ciencia no ha producido sino una ele- 
vada mortalidad. 

Podría creerse que lo que llevamos 
expuesto constituye una aberración es- 
pecial de la Rusia; pero no es así. En 


Inglaterra y en Estados Unidos había 


ya fanáticos que profesaban y defen- 
dian el culto del proletariado. 
La revuelta militante fué una ola que 


- se esparció con sus agitadores por el 
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mundo entero. La Hungría en 1919 fué 
uno de los primeros países que en los 
Imperios Centrales trató de implantar 
el gobierno del Soviet. 

Sus leaders fueron principalmente jó- 
venes intelectuales, ambiciosos, pero 
no afortunados en la vida. La mayor 
parte de ellos judíos. El alma que la di- 
rigió era Bela-Kun, un hombre de ex- 
traordinaria energía, pero de antece- 
dentes poco halagiieños. Estaba eviden- 
temente preparado para no respetar la 
institución de la propiedad privada, 
puesto que en los primeros años de su 


vida fué expulsado de la escuela por un 


robo, y años más tarde, en la prisión, 
se le sorprendió robando a otro de los 
presos. 


-De la implantación de la República 


o 
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del Soviet en Hungría, que sumergió al 
país en una bancarrota financiera, no 
queda sino el recuerdo de los rufianes 
a quienes se les dió el nombre de «Le- 
nin-Boys>», y el de las horribles atroci- 
dades del sanguinario comisario Sza- 
muely. | 

Enteramente diferente por su rapidez 
y extensión fué el éxito que tuvo el 
bolcheviquismo en Asia. Stoddard le 


ha consagrado un libro con el nombre 


de “El Nuevo Mundo del Islam”. 


En el Congreso de los paises del 
Oriente, celebrado en 1920, declaró 
categóricamente el Comisario Interna- 
cional “que vivian en el Asia cua- 
tro o cinco veces más habitantes que en 
Europa, y que ellos deberian libertar a 


todos aquellos pueblos y a todos sus 
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trabajadores. La China, la India, la 
Turquía, la Persia y la Armenia, les 
atraían, pero muy en- particular era 
- contra el capital inglés que había que 
dirigir el golpe más certero y fatal”. 

Se ha insistido ya en que 600,000 
revolucionarios rusos imperan sobre 
150 millones. 

El Oriente es, desde el punto de vis- 
ta político y social, muy semejante a la 
Rusia; desborda de toda clase de re- 
voltosos. Se comprenderá toda la re- 
pugnante catástrofe que se podría pro- 
ducir ahí y en el resto del mundo si la 
propaganda llegara, como ellos lo de- 
sean, a una guerra gigantesca entre los 
pueblos del Oriente y los de Occi- 
dente. 

Y, sin embargo, es precisamente el 
objetivo que tienen en vista los leaders 


p 


cd Soviets, y l6 que francamente y aún 


con ia ceo Pero o 


De esta Mé dice Stoddard, en 

el Este y Oeste del mundo, agitado y 

o. con la última guerra, se está 
en frente de otra guerra: la guerra con- 
tra el eos. 


LA BATALLA CONTRA EL CAOS. 
— MINORIAS DINAMICAS. — DE- 
FENSA BIOLOGICA.—EL BOLCHE- 
VIQUE NACE Y NO SE HACE. 


vil 


El mundo es hoy día el campo de 
batalla de una fuerza gigantesca. Esta 
batalla ha venido preparándose desde 
hace largo tiempo. Ha estallado en me- 
dio de nosotros y debemos tomar nues- 
tro puesto en ella. No hay país que esté 
_ inmune. 

La guerra europea no hizo sino pre- 
cipitar su estallido; la post-guerra lo ha 
intensificado. Es sólo un movimiento 
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destructor de una serie similar que re- 
'monta hasta la historia de Caín, en el 
A Antiguo Testamento. Gustavo Le Bon 
'asegura que Caín tenía y actuó con la 
'mentalidad de un bolchevique. 

El sub-hombre moderno aplica al fin 
de cuenta la filosofía «Racionalista» 
de las emociones del elemento inadap- 
j able, de los inferiores, de los elemen- 
¡tos degenerados, en contra de la civi- 
5 ización que ellos detestan, y que que- 
rían ver eniOa a los tiempos primi: 
| tivos. 

La biología. en Aasticular; que con 
sus descubrimientos patentiza día a día 
“lo absurdo de sus más preciados sofis- 
mas, es objeto predilecto de su odio. 
| En el frenesí de su delirio han ido hasta 
ventar la teoría absurda de la célula 
Be E nielitencia que sería la causa de 
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todas las fases de la evolución, pues, en 
su sentir estaría difundida, no sólo en. 
el cerebro sino en todo el cuerpo (S. 
Butler, M. Quevli), y los individuos. 
«superiores» serían simplemente expo-. 
nentes de la inteligencia total o colec=' 
tiva. | - q 

Es «sorprendente, sin embargo, que. 
esta teoría no se enseñe todavía en las. 
escuelas de los soviets. ; 

La ciencia es de tal manera anate-. 
matizada, basándose únicamente en 
aquellos sentimientos puramente emo-. 
cionales, y esgrimiendo sus dos armas ' 
naturales—-la pasión y la violencia— 
que la batalla está trabada en resumen 
entre la biología y el bolcheviquismo. 
Es lo que el comunista francés Henry. 
Barbuse, expone y sintetiza como base 
de éxito en la revolución social, en su 
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último libro «Con el cuchillo entre los 
dientes». A 
La civilización tiene dos métodos 


- combinados: uno paliativo y temporal, 


— constructivo y permanente el otro— 
que oponer a este estallido revolucio- 
nario. El perfeccionamiento de la raza 
vendrá a demostrar que las reflexiones 
de Rivarol acerca de la revolución fran- 
cesa, por más agudas que parezcan, 


-son aparentes y engañosas: «Los impe- 


rios más civilizados, decía, están tan 
cercanos a la barbarie como está ex- 
puesto al moho el metal más pulido; las 
naciones, como los metales, sólo tienen ' 
pulida la superficie». 

La mayor parte de los bolcheviques 
vienen al mundo con esa tara heredita- 


ria: el bolchevique nace, no se hace. 
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La verdad es que la construcción y 
la destrucción, el progreso y regresión, 


la evolución y la revolución, son todas 
ellas la resultante del trabajo de las 
minorías dinámicas. 

Hemos visto que cerca del 62 por 
ciento de la población total de los Es- 
tados Unidos tiene la mentalidad de 
un niño de 12 a 15 años, que en la 
misma proporción los hombres enrola- 
dos en el Ejército se mostraron incapa- 
ces de crear o de mantener la civiliza- 
ción superior, y que tuvieron que de- 
pender de los oficiales correspondientes 
a los grupos A y B, esto es, de tipos de 
inteligencia superior. 

Esta masa enorme de ciudadanos, 
por su mismo conservantismo, está ex- 
puesta a que le sea perjudicial y le es 
frecuentemente desastroso. Justamente 
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porque no es inteligente, tiene aversión 


a todo -cambio, pura y simplemente 
porque es nuevo. Es el conservantismo 
peligroso que se opone atodo progre- 
so, impide las reformas y perpetúa los 
males sociales; cultiva el descontento y 
engendra la revolución. 

Su mayor peligro consiste en que la 
sociedad es gobernada en gran parte 
por la mediocracia; montañeses meri- 
dionales ignorantes, iletrados, coloca-. 


dos en oportunidades favorables, reve- 


laron rápidamente en el Ejército ame- 
ricano esas excelentes cualidades, trans- 


- mitidas a ellos de generación en gene- 
ración. | 


Los individuos realmente superiores, 


- procedentes de las esferas elevada y 
media de la sociedad, esta última tan 
poderosa como numerosa y por desgra- 


ES E ER 


116Lothrop Stoddard 


cia, una gran porción de las figuras más 
influyentes está compuesta de personas 
decididamente de carácter e influencia 
mediocre. 

El autor aduce un ejemplo altamen- 
te sugestivo, y es que aún en las esferas. 
inferior y media de la sociedad, se en- 
cuentran inteligencias superiores here- 
dadas y adormecidas allí durante varias 
generaciones, pueden surgir por lo 
general en las ciencias, artes, litera- 
turas y algunas otras profesiones; 
pero en otras esferas de la acti- 
vidad humana, en la política, las finan- 
zas y los negocios, no es así, pues los 
más elevados puestos están ocupados 
por personalidades esencialmente me- 
diocres, astutas, agresivas y adquisi- 
tivas, pero a quienes les falta la visión 
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constructora, que es el sello innato de 
la verdadera grandeza. 

Y sin embargo, una serie de refor- 
mas constructoras salvaguardarían el 
futuro, a la vez que repudiarían y aca- 
-—barían rápidamente con la sangrienta 
- revolución que presenciamos. Esta es 
3 una cuestión de suma importancia, 


pues €es precisamente en esos campos 
de la actividad humana donde más se 


necesitan propulsores con ideas cons- 
- tructivas que afiancen el progreso y la 
- estabilidad social. La historia prueba 
de una manera conclusiva que las revo- 
- duciones son precipitadas principal- 
- mente por un gobierno ineficiente y 
las finanzas incorrectas. Aquí, más 
que en ninguna parte, es de vital nece- 
- sidad contar con un guía de inteligen- 
cia superior. Si nuestra vida política y 
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económica de hoy día fueran conduci-- 
das por nuestros mejores cerebros, ten- 
dríamos muy poco que temer de la 
revolución social. La inteligencia supe- 
rior es casi siempre bien equilibrada, y 
podemos confiarnos en ella para que 
proceda desapasionada y correcta- 
mente. 

La mediocridad, por el contrario, ca- 
rece de equilibrio y de visión. Y, sin 
embargo, los gobiernos de hoy día es- 
tán casi en todas partes en manos de 
la mediocracia. Los gobiernos debe- 
rían gobernar; deberían tener fe en si 
mismos y en los principios que susten- 
tan; y deberían afrontar el desafío de 
las minorías agresivas con previsión in- 
teligente, actividad constante y un co- 
rage invencible. El simple hecho de que 
los revolucionarios sean una minoría, 


A e A O O A A Td e A NN 
NS és - A + : 


— ARA E 


ts ES a A 


A a 


* 


La amenaza del sub-hombre 119 


no es una salvaguardia, porque son las 
minorías determinadas—no las mayo- 
rías pasivas —las que se abren camino. 
La lección de las pasadas revoluciones, 
y en particular la revolución bolchevi- 
que rusa, prueban que una fracción pe- 
queña, pero resuelta, posee la misma 
ventaja táctica y decisiva que un pe- 
queño ejército muy disciplinado y en- 
tusiasta que ataca a un enemigo muy 
numeroso, pero sin espíritu y mal orga- 
nizado. En tal caso, el asaltante tiene 
la ventaja inestimable de saber lo que 
necesita, y saber exactamente dónde y 
cómo conducir su ataque. Los defenso- 
res, por el contrario, no solamente no 
conocen su espíritu, sino que también 
dejan de reconocer generalmente dón- 
de, cuándo y cómo se va a producir el 
ataque. Se mantienen temerosos e irre- 
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solutos esperando el golpe—derrota- 
dos antes de ser atacados. 

Para evitar este peligro, nosotros ne- 
cesitamos una acción inteligente; la opi- 
nión pública debería ser cuidadosa- 
mente informada respecto al objetivo 
de la revolución social, a las pérdidas 
irreparables de la raza y de la cultura, 
al retroceso terrible del progreso, y es- 
tar convencido de que todas las esfe- 
ras de la colectividad, con excepción 
de los elementos inferiores y degenera- 
dos, serian los que afrontarían las pér- 
didas, y así resolverían determiínada- 
mente, preservar la civilización. 

Debemos reconocer claramente que 
existe una minoría irreconciliable de re- 
volucionarios congénitos—nacidos re- 
beldes en contra de la civilización y que 
sólo puede ser dominada por la fuerza 
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superior. La información debe ser ins- 
tructiva, continuada y persuasiva; mu- 
chos de los mismos bolcheviques nece- 
sitan persuasión antes que persecución. 

Los irreconciliables deberán ser 
observados muy de cerca, y castigadas 
estrictamente todas sus faltas, y donde 
quiera que amenacen hacer estallar una 
revolución, reducidos a prisión y, con- 
denados a muerte. Los que desenvai- 
nan la espada en contra de la sociedad 


deben perecer bajo la espada de la 


misma sociedad. 
Hemos dicho ya que el bolchevique 
nace y no se hace. Cuando la sociedad 
se preocupe seriamente de mejorar la 
raza, cuando a los degenerados e infe- 
riores no se les permita ya multiplicar- 
se con la libertad con que lo hacen hoy 
día (rayos X, vasectomia), se extingui- 
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ría bien pronto la fuente del caos. Has- 
ta esa época debe continuarse la repre- 
sión, dentro de los límites estrictamen- 
te definidos que comporta esta arma 
peligrosa. 

¿Hasta dónde se debe ir en la repre- 
sión? pregunta Stoddard. 

Hasta los límites de la acción. La ac- 
ción revolucionaria debería ser instan- 
tánea e inexorablemente reprimida, y 
marcada de una manera bien precisa la 
frontera hasta donde alcanza la li- 
bertad. | 

La sociedad debería decir a sus des- 
contentos: “Pueden ustedes pensar lo 
que mejor les plazca; predicar lo que 
ustedes quieran, excepto lo que exprese 
o implique violencia. Si ustedes predi- 
can o insinúan la violencia, serán casti- 
» gados. Si arrojan bombas, serán indivi- 


La amenaza del sub-hombre 123 


dualmente ejecutados. Si emprenden 
la revolución, serán colectivamente eli- 
minados. Mientras ustedes se absten- 
gan de ejecutar lo que les está prohibi- 
do, se les observará, pero no se les mo- 
lestará”. | 

A los timoratos y quejosos de este 
sistema, se les hará ver que nada ha- 
bría más perjudicial que negar a los 
bolcheviques la libertad de hablar. 

Pero, “el orden social debe ser pre- 
servado: es el requisito vital del pro- 
greso constructivo, y este debe reali- 
zarse”. Para ello contamos en primer 
lugar con nuestras fundadas esperanzas 
en el espíritu científico que anima a 
nuestros tiempos, y este requiere a toda 
costa libertad para expandirse. Uno de 
los pecados mortales del bolcheviquis- 
mo es el aniquilamiento brutal de la li- 
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bertad intelectual. ¿Podríamos nosotros 
hacernos reos justamente del crimen 
que más abominamos en nuestros ene- 
migos? ¿Habriamos de zafarnos de la 
tiranía destructora de los bolcheviques 
sólo para caer en la tiranía petrificado- 
ra de la estagnación del conservantis- 
mo recalcitrante? | 


Loado sea el cielo que por medio de 
la ciencia moderna—la biología espe- 
cialmente—nos ha enseñado el medio 
de mejorar la raza y cegar así la fuente 
misma donde se genera el bolchevique. 
La importancia capital de la herencia y 
la verdadera naturaleza de la inferiori- 
dad, están siendo hoy día mucho mejor 
comprendidas y mejor apreciadas que 


diez años atrás. 


En efecto, consciente "o instintiva- 
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mente, comienzan a sentir los mismos 
leaders de la revolución social, que los 
“imponderables morales” han deserta- 
do de sus filas, y que deben confiar 
más y más en la fuerza bruta. 

¿No admite ya el bolcheviquismo 
que no puede convertir al mundo pacífi- 


- camente y que su triunfo debe buscarlo 


en la dictadura desenfrenada de una 
minoría, destruyendo por completo las 
clases y transformando en seguida for- 
zadamente el resto de la población por 
un largo proceso de intensa propagan- 
da, que ha de persistir durante varias 
generaciones? ¡Qué monstruosa doctri- 
nal Pero a la vez, qué confesión abru- 
madora de su bancarrota moral! 
¡Arriba, pues, los corazones!—Sur- 
sum corde! Tengamos fe en nosotros 
mismos; en nuestra civilización y en 
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nuestra raza. Siga confiadamente la sen- 
da que le señalo, dice el Evangelio. “Si 
usted conoce la verdad, la verdad le 
hará a usted libre!” 


LA NEO-ARISTOCRACIA. — LA 
EUGENESIA. —ACRECENTAR LO 
BUENO, ELIMINAR LO MALO.— 
MI RAZA - NUEVA. 


VI 


Una transición violenta es la nota 
“característica de nuestros tiempos a tal 
( punto que, seguramente, va a consti- 
'tuir una de las más significativas crisis 
que registra la historia de la humanidad, 
y habrá, por eso mismo, de hacer época 
en ella. 

La transición envuelve en sí mismo 
la idea de lucha. 
El historiador del futuro lejano habrá 
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- 


de considerar la «gran guerra» como : 
un simple episodio en la batalla mucho 
más vasta trabada mucho antes entre 
las ideas y la fuerza, y que persistirá 
por mucho tiempo después de aquel 3 


acontecimiento. 


Esa lucha está empeñada entre el ] 


bolcheviquismo, que es la encarnación 


de las fuerzas atávicas del pasado y la 
- biología, que es el símbolo de esperan- 


za del futuro progresista. 


. El bolcheviquismo no es sino el úl- 
timo estallido racionalista de la serie de 
revueltas en que los elementos inadap- 
tables e inferiores han exteriorizado su 
odio en contra de la civilización, y que 
enarbola y esgrime la bandera de la - 
igualdad natural. La revelación de la 
nueva biología, por el contrario, sos- ' 


mos 
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tiene y esgrime el principio fundamen- 
tal de la eugénica, esto es, el perfec- 
cionamiento de la raza. 


La diferencia fundamental entre am- 
bas ideas y métodos, reside en la in- 
fluencia falsa y exagerada que se atri- 
buye al medio ambiente como factor 
para cambiar y mejorar la humanidad — 
desde afuera— cambiado al individuo 
existente, y la eugénica que sostiene 
como factor fundamental la herencia, y 
que quiere que la raza se mejore. por 
medios internos, determinando qué in- 
dividuos de los que existen, deberán o 
nó perpetuar la especie, teniendo siem- 
pre en vista el perfeccionamiento de la 
raza. 
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Su programa sería en síntesis: «Una 
proporción más elevada de personas 
superiores deberá tener más descen- 


dientes; que el número de éstos sea 


mayor de lo que es hoy día; que las 
personas más inferiores no dejen des- 
“cendencia, y que otras personas infe- 
riores tengan menos niños». (Pope- 
noe y Johnson. Eugenesia aplicada, 


1920). 3 

La eugénica inspirada por su espí- 
ritu científico, cree en la evolución, no 
en la revolución. No sueña, en conse- 
cuencia, en desenvolver su plan en un 
día sino en varias generaciones; cree 
con la fe científica de la experimenta- 
ción, en todos los hechos evidenciados 
por la biología en los últimos años, y 
observa que su sistema es imperativo, 


pues el empobrecimiento de la raza 


XA 
Cabo 
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marcha a pasos tan agigantados, y las 
fuerzas del desequilibrio social son tan 
avasalladoras, que el retardo en su 


adopción implicaría un desastre rápida- 


mente amenazador. 
La verdad es que nuestra raza afron- 


ta hoy una de las más agudas crisis que 
registra la historia, pues el empobreci- 
miento de los elementos superiores que 
la forman, tiende a precipitar su deca- 
"dencia, a la vez que la multiplicación 
desmesurada de los elementos inferio- 
“res, la encamina todavía más rápida- 


mente a su ruina. 
«Debemos aceptar la tarea, dice el 


biologista inglés Whetham, de deter- 
minar quién es el más apto para pros- 
| perar y dejar descendencia; debemos 
- aceptar en principio que el hombre que 
convirtió sus cinco escudos en diez, 


e A O E id E 
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deberá aprovechar su talento y energía 
demostrada, y que el que ha fracasado 
constantemente, no tiene derecho a- 
derrochar en sí mismo y sus descen- 
dientes los recursos de la comunidad». 

De esta manera, hace notar el mis- 
mo autor, destruyendo las razas tara- 
das, se mejora de una manera perma- 
nente, eterna, el buen stock de la raza 
humana; mientras que las mejoras que 
se pueden alcanzar nada más que adap- 
tando mejor el medio ambiente, requie- 
ren un gasto constante de energía para 
mantenerlo en acción. 

A los pobres de solemnidad se les 
debería impedir que tuvieran descen-. 
dencia; de otra manera, la caridad 
acarreará mayor número de desvalidos 
—funesto resultado para los miembros 
industriosos y capaces de la sociedad, - 
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¡que pagan las contribuciones—y para 
la sociedad misma que debe gastar ese 
“¡dinero hasta donde es posible, en ob- 
_Jetos productivos. . 


El problema del perfeccionamiento 
“de la raza abarca dos fases distintas: la 
multiplicación de los individuos supe- 
"riores y la eliminación de los inferiores, 
en otros términos, justamente el reverso 
de lo que se está haciendo hoy día. La 
eugénica denomina «positivo» al pri- 
mer problema, «negativo» al segundo. 


Es evidente que para tener un mundo 

mejor necesitamos hombres y mujeres 
mejores. 

- Considerado el problema de la ra- 

“za, no de la sociedad, desde ese punto 

de vista; el degenerado no debería tener 
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hijos. La degeneración comporta una 
tara, una mancha hereditaria, que no. 
siempre se revela, pero que estalla: 
cuando la persona se casa con otra. 
persona igualmente tarada. | 
La eugénica es categórica y terminan-' 
te; cuando «elimina al degenerado, se 
refiere no al individuo mismo sino a su: 
potencial de descendencia; no se opo-: 
ne de ninguna manera a la vida matri- 
moníal; pero exige sí que no tenga hi- 
jos. Una vez que por ese medio se haya 
limpiado la raza, deteniendo la prodi-. 
giosa rapidez con que se multiplican los. 
elementos inferiores, y cuando se haya 
formado la “conciencia eugénica”, en=' 
tonces habremos A el verda- 
dero mejoramiento de la raza. Así ire- 
mos acostumbrando a la gente a que 
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piense más en sus deberes que en sus 
derechos. | 

Poco después la sociedad remunera- 
rá a las familias compuestas de niños 
deseables, como sucede ya en algunas 
partes de los Estados Unidos; lo esen- 
cial por ahora es contar con hombres 
que piensen y se preocupen de perfec- 
cionar la raza. Procediendo así, aumen- 
taremos la suma total de la felicidad 
humana. | 

Este mejoramiento de la raza es ante 
todo cuestión de calidad; un solo hom- 
bre superior, de genio, valdrá, en libras 


esterlinas, como una docena de minas 


de oro. La decadencia de la raza sig- 

nifica, por el contrario, empobrecimien- 

to material y decadencia cultural. 
“Piénsese, por ejemplo, lo que sig- 


-nifica una sola familia, la descendiente 
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del puritano Jonatás Edwards, que en 
1900 contaba con 1,394 descendientes, 
entre los cuales había 1,295 graduados 
en los institutos superiores; 65 que eran 
profesores de esos mismos colegios; 60 
médicos, varios de ellos eminentes; 100 
sacerdotes, misioneros o profesores de 
teología; 75 eran oficiales del Ejército y 
Armada; 60 autores y escritores de 
nota; ciento y más fueron profesores de 
derecho, y uno llegó a ser el más emi- 
nente de nuestros profesores; hubo 30 
jueces; 80 desempeñaron cargos públi- 
cos dentro y fuera del país, llegando a 
ser uno vice-presidente de la Repúbli- 
ca, etc., etc.”, sin anotar uno solo que 
hubiera sido criminal, y contrástese con 
la familia de los Juke. 

La familia de J. Edwards ilustra un 
principio de vital importancia: la varie- 
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- dad infinita de capacidad; es justamen- 
te ese impulso creativo generalizado lo 
- que constituye el objetivo que se pro- 
pone cultivar la eugénica. Necesitamos 
mayor número de hombres y mujeres 
dotados de mayor habilidad en cual- 
quier género de habilidades útiles. 

La eugénica no tiene en mira el 
-super-hombre de que habla Nietszche 
—esa visión brillante pero fantástica de 
- un señor de casta que florece como una 
orquídea exuberante, pero parásita de 
un tronco carcomido por la degrada- 
ción servil —sino una raza superior que 
se vaya purificando ella misma de sus 
propios defectos y que se. perfeccione 
constantemente por sí misma con el 
cultivo de sus cualidades, dice textual- 
mente Stoddard. 

Esa raza nueva nos dará una civiliza- 
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ción nueva; pero como todas las crea- 
ciones de positiva duración será la re- 
sultante de un progreso positivo de 
evolución de varias generaciones, no 
de una revolución ni de una een reac- 
ción. 

Cada faz de la existencia humana 


deberá ser transformada; las leyes y 


costumbres, las artes y las ciencias, las 
ideas y los ideales, y hasta la concep- 


ción misma que se ha formado el hom- 


bre de lo infinito. 


Esa será la neo-aristocracia que ar- 


monizará y combinará mejor en una 


sintesis más elevada las ideas opuestas 
de la aristocracia y democracia de koy 


día, fundadas ambas en principios fal- 
sos: la democracia en la engañosa 
«igualdad material», y la aristocracia 


| 
| 
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en la no menos engañosa de la «des- 
igualdad artificial». 

De la justa proporción en que se 
forme la nueva síntesis que tomará de 
ambas ideas extremas lo bueno que 
contiene cada una, se acabará con la 
aristocracia de las castas para no reco- 
nocer, probablemente sino la de las 
clases; de ambas se utilizará ese impul- 
so prodigioso que, apartando al hom- 
bre de las bestias, le permita levantar 
sus ojos a las estrellas. 


FIN 


EN LA LIBRERIA NASCIMENTO 


se encuentran libros sobre todos los te- 
mas científicos y literarios. 

Acompañamos una lista de algunas 
obras de literatura: 


Erasmo «Elogio de la locura»........ $ 2.30 


F. Coppee «Frutos del dolor»......... 8.30 
Sacristán «Regalo de boda........... 10.50 
Balzac «Soldados del imperio»........ 7.20 
Masson «Napoleón y las mujeres» ... 7.20 
Castañier «Hija de Creso».......... Las 7.20 
Labra: «Portugal. otero dono caco 5.— 
Blanco «Tradiciones épicas».......... 6.— 
» «Venezuela heroica»............... -6.— 
Padilla «En el combate» ............... 6.— 
» "«Rosas de Pasión» io.conccccannnns. e 6.— 
Lorrain «Tríptico» ......... Es 6.— 
Theuriet «El ambicioso Miguel». ARS A 
35 MOontatazo o ea 6.— 
» «Casa de barro».......... 6.— 
Bayard «Arte de reconocer los esti- 
losa, 13.50 
» «Los grandes maestros del arte» 13.50 
Coulanges «La Ciudad antigua»...... 10.50 
Balmes «Filosofía elemental» ......... 4. — 
> » fundamental», 2 vol.  10.— 


Conde de Witte «Memorias de la re- 
volución Tusñ», 2 vol cli 


Rodríguez «Historia de la e 
ción... : 
Von Bernhardi «Alemania y la: pró: 
xima guerra .. e 
Von Búlow «La política alemana». 
«Alemania y la guerra europea», 3 
AA o 
Mancini «Bolívar». 
Lucien Graux «Les fausses nouvelles 
dela grande guerre», 7 vol.... 
-R. Pérez de Ayala «El sendero an- 
dante .. 
a Pr ometeo - Luz de Do- 
MINO». 0. 
>» > «Belarmino y Apolonio» 
». »  » «Las máscaras», 2 vol.. 
JOR iménez «Estilos 
o EPIAtOTO Y VO... 
» > «Diario de un poeta 
recién casado» .. E 
Iscar Peyra «La bolsa y la vida» ..... 
Chesterton «El candor del P. Brown» 
G. Duhamel «Vida de los mártires». 
Manuel Gálvez «El solar de la raza» 
Eugenio D'Ors «Glosas».....0......... 
G. Miró «Humo dormido» ............. 
Goethe «Afinidades electivas»... 
Miomandre «El becerro de oro y la 
O O Dos 
Alvarez REN «La madrecita»... 
OUBITOZ «EDS2yOS». lia. 


21,— 
16.— 
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7.50 
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5.80 
5.80 


9.30 
9.— 
da 
Quan 
6.80 
6.80 
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-6.— 


Queiroz «El misterio de la carretera 


de cintra» ........ AO 
» «Cartas de Inglaterra» . dodo 
aL señor dla DIOR cia entes 
» «Ecos de París».. 
» «Antero de Quental» «Vic 


tor Hugo y otros AS 


» «Decadencia de la risa» .. 

» «Una campaña alegre» ... 
Borrow «La biblia en España», 3 vol 
Nicolay «Los niños mal educados»... 
Filiatre «Hipnotismo y Magnetismo», 

2 vol.. Ei 
Azaña «Estudios de política». ON 
Morayta «Los constituyentes de la 

República española»......o.o...o.... 
De Sanctis «En torno a la diviña 

comedia».. 
Stendhal «Paseos por Roma», 2 vol. 


Picón «Hijastra del amor» ....... A mo 


Nerval «Hijas del fuego» ......cmonoooommoo 
Montrais «Nunca es tarde».....mmmmom... 
Margueritte «Tierra natal».......c.om.o... 


OBRAS DE AZORIN 


El alma Castellana .... RL 
All AO UA AO pp eo 
a A A 


De Granada a Castelar.....ocoomomreno 


Entre España y Francia .....-..o.....- 


ia end ario rn 
A A 
Lecturas Españolas ...........oooooooo... 
Al margen de los clásicos.............. 
Las confesiones de un pequeño filó- 


A 
Los pueblos............. 


Fantasiás Y dOVale0S... sonococm.omo..- 
O a o tren arenas 
El licenciado Vidriera ................. 
La ruta de don Quijote................ 
OO o a ccoo ra noo 


Clásicos y modernos............. 


Parlamentarismo Español.............. 
Ca A 


OBRAS DE VALLE INCLAN 


La lámpara maravillosa... 


La guerra carlista-Los adore de 
A o od rea non 
La guerra carlista - El CANA de 


la hoguera... 
Cuento de A 


Farsa y licencia AS de reina AN 


Mapa de Kilos ococióne > 


El marqués de Bradomin......... ..... 


9.90 
9.90 


6.80 
7.80 


7.80 
Ba 
6 
4.50 
5.30 


El pasajero. ii soi ae | 

La media noche... cai ÓN 

“Divinas palabras. .....ocsnioa no 
La marquesa Rosalinda.... ..ocooommmm. 
Aromas de leyenda... 00. o 
El embrujados.. oa tisiaacids O 
El yerno de las alMas ....coocooccócnccno 
Farsa de la enamorada del rey........ : 
Jardín umbrio. Leo. 00 
Aguila de blasón 1.1.0. 

* Corte de amoríos 

Voces de bs (formato aa Pe a: 


OBRAS DE JACINTO € OCTAVIO PICÓN E. 


Mujeres 5) 5.30 
Le bontada. o dos ÓN 
ELelemizo apre rs aa ri 
Lázaro - Juan VulgaT.......ome.o o Deo: 


al 


Gabriela Mistral, 
ción” CO 

_Pedro Sienna, * «El Tinglado 
de la Farsa”........ 

Dr. Valdés Cange (Alejan- 
dro Venegas) “Por Pro- 
pias y Extrañas Tierras”, 

Eebió Lillo, “Poesias”... 

Pedro Antonio at 
PESAS odo 

A. L., “Hogar (Novela): 

Teneod Wilms Montt, 
que no se ha dicho” ...... 

Rafael Maluenda, “La seño- 
rita Ana ......0.. dd 

Eduardo Barrios, “El, niño 
que enloqueció de amor” 

Eduardo Barrios, “El her- 
mano asno””....... 

Eduardo Barrios: “Un Per 
dido ds, O OO ECO 

Victor Domingo Silva, *Pa- 
lomilla Brava“. 

César Cascabel, rondas 
César Cascabel, “Cien Nue- 
vas Crónicas, “........... 
Daniel de la Vega, “Las 

Montañas Ardientes”“..... 

Daniel de la Vega, “La mú- 
sica que pasa ......... 

María Monvel, “Fué Asi“. 

Mariano Latorre: Viv toos 

Mariano Latorre,  “Zurzu- 
EE AN e 

L. Orrego Luco, “La Vida 
que Pasa vandiononocs 

Fernando Saved “La 


Hechizada"......ooomom.... 


“Desola- 


Fernando Santiván, “En le 
Montaña“. Po 

T. Gatica Martínez, “Los 
Figurones* ...... 

Senén Palacios, | “Hogar 
Chileno“. . 


da 


- O. Swet Marden, «Voluntad 


Iris, “Tierra Virgen“ Ae noo ..o 
“La hora de queda“ ...... 
Vives Solar, “Rapa Nui“... 


(Cuentos de la Isla de pe 


Pascua) ........ cda 


Mariana. ea S., “Un Rol 38 


ó mordimiento” creo ...oooncas 


1 Edwards Bello, “El Roto. 


. Edwards Bello, “La Muer- 


te de Vanderbilt“ .......o... 
J. Edwards Bello, “Cuentos 
de Todos Colores%......... 
Ricardo 2.” Villagra, Diá- e 
logos | E Monólogos Có- 


micos'' 


Orca oo... 


tomos. 


.oo..o.. 


vida, su celebridad*...... 


Guido da Verona, “Suélta- E 
te las Trenzas Magdale- 


na soon... .. 


Chal Audáz. “La Bien de 


Pagada" .. AVE 


Ricardo Lesl «El Amor de : 


los Amores“..... 


...o.» 


Alvarez Quinteros, “Ami DN 


- res y Amorios”?. 
Enrique Ardel, 
de Escéptico”*............... 


de Acero”“.......... 


O. Swet Marden, “Cada : 


Hombre un Rey“. 


O. Swet Marden, “Puede 


el que cree que puede”. 
Rubén Darío, “Sus mejores 
Poemas”. 
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El Teatro de los: Niños! 2 A 


..o..» ....o. 


“Corazón pi 


..o...ILA NP. 


yr González, “Chaplin, su UN 


Paul Bourget, «El Demonio sde 
del Mediodía”, 2 tomos.. 10 
“Cómo se juega al Foot-= 
- Ball“, con ilustraciones y 
el reglamento oficial ..... 


; > 
Pond 


eee 


+ 
$ 
y 


SS le 


e, 


E 0 


